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El Conde de San Bernardo en acción y la Comisión 
de reformas sociales en Palacio.

«Teniendo agricultura florecien­
te podremos tener ejército, mari­
na y cuanto hace falta.>

Estas nobilísimas y significativas palabras dirigidas 
por el rey á los sefioras da la Comisión, han venido á 
refrescar la atmósfera caliginosa de la situación deses­
perada en que se asfixia la agricultura patria. Si, tiene 
razón S. M.: sin agricultura todo se dificulta; con ella, 
todo se hace iácil, porque do ella dependió en todo 
tiempo y en todos los países, la prosperidad y engran­
decimiento de las naciones. Recientes ejemplos pudié­
ramos citar de alguna que después de grandes desas­
tres se alza poderosa debido al precioso talismán de su 
patriotismo, jamás desmentido y de su agricultura, 
mente primera de toda su grandeza: hablamos de 
r rancia.

No es ilusión, después de haber oído con entusiasmo 
las palabras del monarca, tan provisor como ilustrado; 
después de haber visto levantarse en el Senado la res­
petable figura del Sr. Conde de San Bernardo, esforzado 
campeón de esa riqueza agrícola nacional, tan olvidada 
en la práctica como preconizada en teoría sin fruto al­
guno; parece que ia situación general, y en particular 
la de Andalucía, se mejora, al sentir el soplo vivificador 
de esa voluntad regia, firme y convencida, que no ha 
menester otros estímulos qge los de su propia concien­
cia, á la que se suman con lealtad y decidida adhesión 
otras muchas ené’-giqas y por Codos extremos decididas, 
porque todas juntas formarán en un momento dado, la 
voluntad del pais que ha de facilitar la solución, y por 
oonaigaiente, ponerle al abrigo de pasadas des lichas.

No cabe dudar; la sombra fatidica del espíritu de 
partido que hasta há poco so interponía entre la capital 
y provincias para impedir la percepción libre y perfec­
ta de los objetos y de ios sucesos huye ahora al contacs 
to de ese soplo bienhechor robustecido por los aliento- 
del Oondo de San Bernardo; la situación de aquellas 
reglones se ve, se toca, se siente y hasta parece que se 
oyen los clamores de todas sus clases; tiene razón el 
Rustre é ilustrado prócer, el mal es hondo, ¡muy hon­
do!... «el mal que produce este resultado entraña una 
gravísima cuestión social que no puede considerarse 
como 81 fuera cuestión de una clase determinada d© in­
terés sólo para ella, sino que afoota á todas las clases 
sociales.»
a evidencia; por eso las palabras do
? a 4®^ 4®^ resonado hasta en la más humilde ca­
baña donde s© consume el pan negro de la masería y de 
la desesperación, llevando el consuelo de la esperanza á 
ios atribulados espíritus de sus moradores, consuelos v 
esperanzas que confirman las del ilustre sonador cuan­
do exclama;

«Apoyarán la idea cuantos estén conforme» en que 
el camino do nuestra regeneración está en la protección 
de la agricultura y el desarrollo de la misma, y claro 
está que en esto credo comulgarán person-as afectas á

partidos que con su unión favorecerán la ac­
ción individual de cada uno do ellos en favor de ios in­
tereses agrícolas, acción quo en la mayor parte de los 
casos queda esterilizada por la oposición política, si 
parce la iniciativa del Gobierno, ó quizás por este mis­
mo, sea el que fuero, si viniese la protesta del advor- 
s^rlo •

¡Verdad! por oso so ha hecho más fuerte y sim­
pático el moyimionto q.uo, catando ¿ _  
la calidad, y cantidad ue sus iniciadores, CQuiíenza por 
romper los antiguos moldes, señala el peligro y se 
apresta á combatirlo.

De esa decidida actitud deduce el espíritu público 
lógicamente consecuencias altamente beneficiosas para 
la agricultura nacional al ver traducirse en hechos tan­
gibles, inmediatos, las manifestaciones que descienden 
do las regiones empíricas de ia teoría al mundo práctico 
de las realidades de la vida agraria.

Las reuniones celebradas en el Congreso por 35 se­
ñores diputados y senadores, presididos por el Conde de 
San Bernardo en que actuó da secretario el duque do 
Bivona, es buena prueba de ello.

Allí se presentaron y presentan proyectos que acep­
tados y aplicados, son do un interés innegablo para ia 
agricultura; el Conde de San Banardo presentó uno so­
bre Pósitos y Crédito ágríoola, otro el Sr. Prado y Puia- 
oios sobro reforma del servicio agronómico y otro el se­
ñor Tovar suprimiendo la venta de iurauebles adjudi­
cados al Estado en pago de contribuciones, proyectos 
que se imprimirán para estudio «i© los senadores y di­
putados, asi como para las clamaras agrícolas que po­
drán formular las observaciones que consideren conve­
nientes sobra ellos-

Como se ve. ^a orientación ©s práctica, pero la deter­
mina más aún la siguiente declaración hecha al termi­
nar la r^auíón del último lunes. Tomen de ella buena 
not» los verdaderos amantes del engrandecimiento d© 
osta riqueza española; estamos d© enhorabuena.

«Uua agrupación, formada por ecuadores y diputa­
dos que militan en diferentes partidos políticos que as­
piran al fomento de ios intereses agrícolas en todas sus 
manif Btaciones las más importante» de España, se pro­
ponen por todos los medios de que puedan disponer in­
fluir en sus respectivos partidos para que se imprima 
una orientacióu agrícola á la política que hasta hoy le 
ha faltado, y cuyas consecuencias han sido funestas 
para la patria.»

, (Muy bien! pero, ¡ah, señores senadores y diputados! 
si me fuera permitido, yo agregaría á todo eso y formu­
laría algo que parece complementar el gra'n pensamien­
to regenerador, un plan general de reformas agravias qu© 
trausfurmando su actual modo de ser, comprenda esas 
reformas proyectadas y otras en- que estriba la vida del 
campo y de las industrias que d© ella se derivan, la vida 
del capital y del trabajo, la vida de patrono y del obre­
ro en todas sus manifestaciones, porque ese plan general 
ha d© ser única cimentación sólida y permanente del edi­
ficio que han oomonzaao á construir las admirables y 
patriótieas iniciativas de S. M. el rey, secundadas tan 
enérgica como inteligentemente por el Sr. Conde d© 
San Bernardo.

Edmundo Mac-Costello.

LÀ REVOLUCIÓ^SDE ARRIBA
Todo aquello que viniera á sustituir el estado 

de horrible anarquía á que han llegado diputacio­
nes y ayuntamientos, cualquier cosa, cualquier 
innovación, sea la que fuere, tenía siempre que 
determinar un progreso; á tal punto habían llega­
do la desorganización y el desorden en esta mate­
ria. Llevar la reglamentación á lo irreglamentado; 
llevar un plan a lo que carecía de plan, era por si 
sólo recomendación bastante, y aquella labor que 
fuera dirigida á ese objeto, meritoria y plausible.

La anarquía, erigida como sistema; la arbitra­
riedad y el capricho como regla de conducta, y 
el despilfarro y la mala administracción como re­
sortes de Gobierno, eran de todo punto insosteni­
bles, por más que con ©1 desorden hubieran llega­
do á enturoiarse las aguas y con el agua turbia 
se hubiesen formado gérmenes, de tal luerza y de 
tal empuje, que la desecación se hiciera muy di­
fícil y peligrosa.

bea 10 quo fuer» y juzgando de estas cuestiones 
en conjunto, mas de una vez se había legislado 
sobre estas materias, pero jamás se había pasado 
de los comienzos; estábamos en una infamia eter­
na que venía siguiendo un cur, o vicioso. Se con­
fundía lastimosamente aquello que debiera en­
tenderse por descentralización y se había permi­
tid© algo que no obedecía á ningún sistema, sino 
que llevaba á la confusión y de la confusión al 
despilfarre, cosa que en ningún modo podía tener 

amparo ni defensa. La insolvencia y el descrédito, 
la impunidad, que constituye grave pecado para 
d individuo podía ser estado constante y modo 
de vida para ciertas corporaciones, sin que la in­
solvencia y el descrédito, pudieran en modo algu­
no llegar á tener correctivo. No; esto no podía 
ser; este estado de desorganización era imposible; 
pudiera ser conveniente para aquellos que en 
una forma ú en otra llegaban al manejo de esas 
corporaciones, pero establecían un estado de per­
turbación constante, germen de una nueva tiranía 
algo que venía á couservarse en rebelión de todo 
respeto, divorciado de aquellos intereses que re­
presentaba y á cuya defensa debía haberse dedi­
cado por entero desde un principio.

La estructura de la reforma hecha por el se­
ñor Maura en el Proyecto de Ley sobre la Admi­
nistración local es muy sencilla y en ella más que 
en nada está encerrado todo ei propósito d© la 
Reforma; los Ayuntamienios y diputaciones ten­
drán un régimen; tendrán una manera de vivir 
újú y conocida; tendrán una marcha reglamenta­
da dentro de la ley, más ó menos restringida ó 
mas o menos amplia; pero no podrán ser insolven­
tes, ni podrán dejar de cumplir sus compromisos, 
no podrán figurar como segundos contribuyentes, 
ni venir al descrédito.

En este caso tpso facto caerán en tutela y per­
derán su personalidad y su vida, como talas Ayun­
tamientos.

Aquel sistema de trampa adelante, aquella 
confusión, aquel eterno lío, aquellos presupuestos 
sin saldar, aquellas transferencias, aquellas arcas 
de caudales á disposición de Alcaldes y de Presi- 
rTÏ®’ ^«sapwece y queda restablecida la norma­
lidad y dignificadas esas corporaciones.

En estos extremos los preceptos de la ley son 
posible dar interpretación tor­

cida á lo que en si es claro y preceptivo (B. 14.^-c.) 
y en tal sentido el avance en esta materia denota 
un progreso tan señalado, tan evidente, qu© no 
admit© género alguno de duda.

En el afán de crear obstáculos se han seguido 
los más torcidos derroteros, sin qu© haya salido 
nunca ©1 único argumento que puede servir d® 
base á todo argumento; el argumeuto de haber es­
tudiado ó leído siquiera el Proyecto d© Ley. La 
campaña mayor se ha hecho al día siguiente d© 
darse cuenta en el Senado por el Sr. Mmra, d© 
estos proyectos, que sólo pudieron dejar como im­
presión, en tedus los que en una forma ú otra 
tuvieron ocasión de oir su lectura, una impresión 
ligera, muy ligera y muy incompleta, pero donde 
se dejaba ver un no vilísimo deseo de mejoramien­
to y de reforma.

Aparte de otras razones, alguna de ellas muy 
censurable y muy pequeña que ha podido ser mo­
tivo de ciertas campañas, hay algo entre nosotros 
en este poco afortunado momento histórico, qu© 
nos da grandes aptitudes para destruir y poquísi­
mas ó ninguna para edificar ó dar consistencia á i.. ------- -----------------------------------  
una grandísima perspicacia para encontrar el 
lado naco, para abrir brecha y una torpeza insig­
ne para buscar el medio de encontrar ia parte con­
sistente y el modo de que por esa parte pueda 
llegar á tener defensa todo ©l edificio. Tenemos 
además en las venas esa sangre de los pueblos 
que empiezan á ser decadentes ó que llegan á 
serlo, por lo cual nos duele y mortifica todo lo 
que so levanta, y aún dentro del ataque, en vez de 
demoler á pocho descubierto, en vez de correr el 
peligro de caer envueltos en los escombros, pen­
samos quo es mejor aserrar las pierna» á los de­
más, para que parezcan pequeños ó corroer como 
polilla las maderas que formar la armazón del 
soberbio edificio, para que sin peligro este caiga, 
y se destruya ¿para qué? no para vencer, sino 
para gozarnos en la caída, que puede matar toda 
esperanza, que proporciona el bien supremo de 
destruir, el placer de ver caído al que es más 
fuerte que nosotros. El odio del pequeño hacia el 
fuerte, siempre fué en la historia un hecho cons­
tante, en aquellos pueblos destinados á la caída.

En el orden de las cosas políticas había qu® 
sentar aquella antigua máxima, de que si no hu­
biera Dios habría necesidad de inventarlo, da tal 
índole es necesaria en la vida de los pueblos esta 
creencia. En vez de destruir un día tras otro todas 
las figuras qu© se levantan, habría por el contra­
rio que estudiar el modo que estas que pueden 
ser grandes figuras de la vida política, tengan el 
más completo desarrollo. La misión de destruir, 
cuando después no se edifica, es siempre torpe y 
pequeña, y para ia cual sirven todo el mundo; 
cuatro hombres sacados del arroyo, han podido 
destruir en muy pocas horas hermosa fábrica que 
necesitó para su desarrollo ia solución de compli­
cadísimos problemas y estudios, fortuna y gran 
perseverancia. Los críticos pudieran pesarse por 
carga»; sólo por adarmes, pudieran llegarse á pe­
sar á los que crean y ios que producen.

Bajo esta base, vamos por partes, y sigamos el 
análisis en conjunto, muy en conjunto, de la obra 
de reforma llevada á cabo por el Sr. Maura, den­
tro de aquel campo de acción en qu© como Minis­
tro ha podido moverse; obra á la que nunca nega­
rá el aplauso ninguna persona d© buen sentido, 
que juzgue de estas cuestiones desapasionada­
mente.

Sixto Espinosa.

LEEjyiOS
«El president® do la Federación Agrícola Catalana 

Balear ña íelieitado, en nombre de es .a corporación, ai 
señ >r marqués del Vadillo, ministro de Agricultura, 
por la presentación del proyecto de ley de granjas agrí­
colas, encaminado, dice, à tomentar y premiar iniciati­
vas particulares, d® más provechos >8 resultados qu® 
crear organismos que decaen con oi tiempo por no po­
der ser vigilados.»

No por Dios, nada de felicitaciones por cosa 
tan pecaminosa.

Magnífica la idea que informa el proyecto, lau­
dable ©1 propósito; pero irrealizable ©l pensa­
miento dominante, porque mucho tememos d® 
qu© si fuera viabie, resultara en la práctica la 
edición segunda de aquella célebre ley sobre oo- 

, lonias agrícolas que n fue sino una solemne po- 
I lacada.
i Planta exótica es ®n nuestro país ese intento 
i generoso del señor marqués de Vadiilo, qu® no 

tendría más eficacia que el abuso, la mentira y ©1 
nepotismo, sin qu© el fomento y desarrollo d© la 
agricultura por el ostablecimieato dc'granjas par­
ticulares, se viera por parte alguna.

¿Quién podría hoy utilizar ó aspirar á los be­
neficios que se señalan en todo ese abecedario del 
proyecto de ley?

La Azucarera de Madrid, por ejemplo, esta­
blecida en la Poveda y por la que siente al parecer

BH—HtasauMBs—i _̂________ - ■ — 

el marqués de Vadillo entusiasmos, que le envi­
diamos.

Las leyes—diee muy bien su periódico—tienen 
que amoldarse al país para que se dictan, y la 
que nos ocupa tiene un carácter patriarcal que 
quizás fuera práctico en Suiza, pero en España 
solo serviría para que personas influyentes san­
graran, siquiera en pequeñas dosis, al Estado para 
que algunos Ingenieros pertenecieran al servicio 
agronómico activo, sirviéndose exclusivamente á 
sí propios, para que comerciantes importadores 
de máquinas buscaran manera de eximirse del

de los derechos de Aduanas.
Hay que ser práctico», y puesto que el propó­

sito de estimular el establecimiento de Granjas 
particulares para el fomento y desarrollo de la 
agricultura según los adelantos modernos es muy 
sano y conveniente, busquemos la manera de rea­
lizarlo siguiendo otros derroteros.

h.1 inedio más eficaz, á nuestro juicio, es que 
j® ®I tantas veces indicado proyecto de 
dividir á España en ocho ó diez distritos agríco­
las, estableciendo en cada uno centros técnicos, 
llámense Granjas modelo, estaciones experimen­
tales ó como s® quiera (existen ya varios funcio­
nando), dotándoles de personal técnico abundante 
y material de laboratorio y de maquinaria esplén­
didos; estos centros se encargarían á más de los 
trabaj >s d© ©xperimóntaoión y de enseñanza, de 
resolver gratultamenw á las granjas do los Ayun­
tamientos, DiputacioneSí Cámaras agrícolas y aso­
ciaciones, empresas do carácter esencialmente 
®ífricolas y particulares, todo género de consul­
tas técnicas, de análisis químicos de tierras, abo­
nos, productos, etc,, de proyectos de explotaciones 
agrícolas, de alternativa de cosechas, de estable­
cimientos de regadíos y otras mejoras, levanta­
miento^ de planos, consejos sobre elección de ma­
quinaria, direccción para ®l funcionamiento de 
esta maquinaria y, en fin, de cuantos problemas 
técnicos puedan presentarse.

Con estos centros, convenientemente dotados, 
es como el Estado puede impulsar grandemente 
el progreso de la agricultura y favorecer el espí 
ritu de asociación agrícola, y no con privilegios 
com ^ los indicados en el proyecto de ley, que in­
mediatamente habrían de convertirse en c «rrup- 
telas, o »n daño para el Estado y sin provecho para 
los honrados agricultores.

Li Comisión del Congreso que ha de dar dic­
tamen, entendemos que piensa como nosotros y 
ju ilustradísimo secretario, vizconde de Eza, ha 
hecho bien en pedir se abra una información 
acerca del mismo para que C nu tras agrícolas y 
prensa profesional de provincias den su opinión, 
bien manifiesta unánimemente en el Congreso 
agrícola de >egovia.

El porvenir que le está reservado á este pro­
yecto, ya presumimos cuál ha de ser.

Inconvenientes de no haberlo pasado antes por 
él afirrícolaa ó ñor

Disposiciones qu© emanen hoy de este depar­
tamento, han de llevar el sello de ambas fábricas, 
y sino disposiciones al agua, como aquella del 
orden alfabético sobre personal auxiliar de 
Montes.

En estos tiempos es muy difícil el oficio de 
ministro y director general del ramo, porque so­
mos muchos los llamados á intervenir en todo 
lo que se derive de este ministerio y tenga rela­
ción con la agricultura.

EEBHBS

ESPÍRITU RURAL

Cuando la nobleza no abandona el hogan solariego í 
identifica su vida con las poblaciones gus le rodeanf es reve­
renciada ¿lor lasmiichedufnbres gae ven un testimonio de la 
grandeza pasada en los viejos muros del palacio gue domi­
na sus humildes viviendas. Conviene á los nobles vivir en 
sus tierras y vigilar sus heredades. £Sl tedio de la vida rús­
tica no debe alearse de su solar. Preferible es el aislamien­
to en medio de la J!fatur aleta á la compañía enojosa de los 
salones., frecuentados de gentes poco recomendables por la 
pulcritud del blasón ó la iimpiesa de la honra. Más vale la 
vecindad del villano gue e abora su terruño á la del gue con 
traje de hidalgo disimula su villanía en la persona y la 
muestra infaliblemente en las acc ones,

Inglaterra debe la mayor parte de su prosperidad y 
grandeza al hermoso ejemplo de voir junto á la heredad y 
a sus amores por la vida dei campo y de sus cultivos.

IRMSfc-

LA COOPERACION AGRÍCOLA
El escritor y diputado italiano Gatti, hablando 

en su libro Le Soeialigine et l'íigricuitur& (1) de las 
transformaciones técnicas de la agricultura mo­
derna, expresa su opinion favorable al comienzo 
de una nueva ©ra, caracterizada por el fenómeno 
esencial d® la cesación del aislamiento secular 
del agricultor, observándose al presente que las 
condiciones económicas indispensables para el 
empleo del nuevo instrumento técnico son, por lo 
que toca á la gran propiedad, ios grandes capita­
les, el ca/ritalisiUQ quw fertiliza el viejo laiifun- 
dtHm esterilizado; y por lo que hace á la pequeña 
propiedad, ©l cooperutismo ugriGüla, que no sólo 
resistü a aquél, amo que so extiende o impone, 
venciendo por doquier y reanimando al pequeho 
cultivo. De donde se desprende la refutación dada 
por la evolución económica a las doctrinas socio­
lógicas inioiauas por Marx, que nos preconizaban 
la absorción de la pequeña propiedad por la 
grande.

No cumple á mi objeto seguir á Gatti en sus 
últimas Conclusiones, respecto a que de la atocia- 
cion de la propiedad surgirá, au .que pjr distinto 
camino, la socialización de los medios de produc­
ción, principio esencial del socialismo, pues si en 
Olio me detuviera, pronto hallaría la respuesta ©n 
texto» üonciuyenttí» de Mr. Robert, (2j ó en las si­
guientes palaoras de Mr. Guiuaud, que cito por su 
concitoión: «La cooperación—dice—respeta la per­
sonalidad humana y la eugraudeco; el colectivis­
mo la aosorve y aniquila. La primera multiplica, 
uniéndolas, las íuerziS aisladas; el segundo las 
enerva y hace desaparecer, suprimiendo ios mó­
viles de toda acción: el interés y la abnega­
ción.» (3).

B isteme, en consecuencia, lo dicho para que 
queue explicada la evolución actual, á la cual de­
bemos adelantarnos pensando, en que la demora 
en seguir al progreso origina retrasos que llegan 
á tomar proporcionos de verdaderos aoismos en­
tre aquellos qu® dirigen y encauzan la evolución 
y quien presencia indiferente los desarrollo» d® 
la técnica y de las ciencias sociales.

(1) Traducción francesa. G-iord 1902, pág. 217.
Goiupie renda da Ooogrés do Syndicats agrico­

le» lome á Orleans. pág. 158.
(8) Actas citadas.

presentadas al Congreso de Roma 
nos dan datos suficientes y enseñanzas precisas de 
de los Ultimos progresos sobre el particular, que 
as actas de los anteriores Congresos internacio­

nales, y los que con continuadad no interrumpida 
Vienen, desde hace algunos años, celebrándose so­
bre cada una de las formas que la cooperación 
reviste, completan en forma tal, que bien puede 

í®t fie estas materias
sólo cabe atribuirla a pereza volitiva é intelectual 
que se contraponga á la labor de perseverancia y 
de estudio realizada por los pueblos que, sintién­
dose grandes, aspiran á serlo. Por esto, quien sin­
ceramente anhele para nuestra agricultura una 
situación distinta a la que hoy arrastra, tiene que 
seguir con singular solicitud la obra que, estu­
diada por otro», sólo nos toca asimilarnos y des­
envolver, dando d® este modo satisfacción á las 
necesidades, hoy sentidas, consciente ó incons­
cientemente. Y á fe que materiales nos sobranpai’a ello.

Alemania, con su desarrollo admirable de la

asociaciones de trasforma-

cooperación, no sólo en cuanto al crédito, por 
demás conocida, sino en mayor medida, ai cabe 
por lo que toca á las asociaciones de trasforma- 
T>i J fi® los productos, asociaciones que 
Blondel estudia en su monumental libro, hacién­
dolas ascender á cerca de 1.500, (1) nos obliga á 
reoonocer que «una vez más nos viene la luZ del 
Uerta», nomn díoa Tljiat. Y en ©nante á la vonta 
cooperativa de ios granos, la ley de 1896, facili­
tando la creación de Kornhúser, ha dad > un ejem­
plo que los demás países se apresuran á copiar. 
La originalidad se debe á los norteamericanos con 
su sistema de elevators, que Rousiers nos descri­
be con su reconocida claridad y competencia, (2) 
pero los alemanes saben implantar y perfeccionar 
como nadie cualquier idea provechosa, y por eso 
cuentan al presente con 120 Kornhíisser, que pro­
porcionan al agricultor la doble ventaja de li­
brarle de los intermediarios, permitiéndole reci­
bir un anticipo por sus granos en el momento en 
que necesita fondos para pago de sus compromi­
sos, y obtener un precio conveniente por la ven­
ta, sin premuras ni ahogos que en la ocasión 
oportuna hace por su cuenta el almacén coooera- 
tivo. (3)

Francia no le va en zaga, y los que hemos te­
nido la fortuna de ver las oflainas y almacenes de 
un sindicato agrí -ola, presenci ndo sus operacio-

visita bastante detenida, p demos dar 
fe de la vitalidad qu© estas asociaciones han al­
canzado al tende el Pirineo; por esto, creemos sin 
vacilar las descripciones do sus narradores, que 
pueden parecer exageradas por su magnitud á 
quien al hablar del campo sólo tiene presente el 
tipo de nuestro labriego abandonado á su igno­
rancia y aislamiento; pero no á aquel qu© sabe 
en qué medida es una realidad hoy la frase d© 
Luzzati de poner al labrador en condiciones de 
saber y de poder hacer. l4)►.^1 ©li jioigiv» xue ueCu viera, me sena preciso 
un espacio que sin notorio abuso no puedo usur­
par en el bondadoso periódico que acoge estas 
cuartillas para extractar la obra realizada que nos 
describen escritores de procedencia tan opuesta 
como son Lincesteres en su «Eásór industriel et 
commercial du Peuple belge». (1932) Destrée y 
Vandervelde Le Socialisme en Belgique y en sus 
Essais sur la question agraire en Belgique, ambos 
publicados en ei corriente año; Max T Lirina nu; en 
bu libro L associa ion agricole en Belg¿que, que 
acaba de ponerse á la venta; Variez, en sus cróni­
cas nel Musée Social, y Maze Sender en la Bevue 
pohtique et Parlementaire, concordando todos en 
presentarnos un cuadro que de mí sé decir que 
me causa envidia, y cuyo estudio, en unión del 
de las actas del primer Congreso nacional de 
Agricultura eelebrado en Narnur, por sí sólo se 
encarece.

¿Qué decir de Italia que no sea conocido por 
los iioros de Say y de Mabilleau, y en el pasado 
año estudiado por Ghio en sus itwtes sur l‘ltalie 
contemporaine, qu® tan bien no» describe la situa­
ción económica y social de la agricultura italia­
na? La estadística de las cooperativas en 1902, la 
encontramos en el número del día l.« del corrien­
te mes de la Heforme Sociale. Héla aquí: 1.033 
cooperativa» de consumo, 828 de producción y de 
trabajo, 447 do crédito, sin comprender los ban­
cos populares, y 81 do formas diversas. Espere­
mos ahora con afán el resultado de la rdisión que 
está realizando el conde de Rocquicriiy ñor encar­
go del Miiaóe Socil de París.

(Renuncio á detallar, por temor á la excesiva 
latitud; pero oreo estar en el deber de citar el in­
cremento alcanzado en Inglaterra, merced á los 
trabaj >8 de In National Agricultural Union, que 
busca la unión de todos lo» agricultores y su de­
fensa mediante lo aplicación de todas las formas 
de Cooperación, subdiviéndose en secciones esta­
blecidas en los distritos rurales, y sobre todo en 
Irlanda, The Irish agricultural organization socie­
ty t fiu realizado trabajos asombrosos que ponen 
á aquella desdichada isla en el camino de su tras­
formación, y quo pueden estudiarse en los escri­
tos de Wolf, Oí patriarca de la cooperación ingle- 
s®, y muy particularmente en el estudio de Der- 
lao; Agriciutural Co-operation in the United King-

publicado en el número do Abril do 1902, da 
The heonotnie lisciew.

Por últ.mo, tíuiza con sus cooperativas de le­
che, quoso» y gana ios, pasaadj do 500 las últi­
mas (5); Rusia subvenoionaiido las sociedades y 
proyectando desdo 1894 croar elevators ó almaco 
no» cooperativo ! Firlandia, haciendo lo propio, 
autepoiiiondo â todo oí fomento do la agricultura, 
como Goühard nos ensena; Polonia, con su» o<>jas

«Etude» sur les populations rurales de 
i Alieinagno et la crise agraire. » Taris, Liroae.

(á) «L* vie américaine. Ranches, ferme» et usine?,» 
Pads, Didot, pàg». 17o y siguienie».

Çd) Djbô cunsui-ara: : Souchou: «L'organisation coo­
perative de la Vente du b.¿» en ia «R vuo Politique et 
ParJamentalre», léjl, temo XXIX, pàg 63.

Huet: «Le grain de blé». Pads, Gailiaumin, 1933, 
pâg. à4é. ’ ’

Y Como estudio de conjunto:
Soreuauni: «La Cooperazioua agraria nella Germania 

Moderna». Trento, í9j2.
(4) Entre otros mucho» libros, deben estudiarse los 

del conde deR joquigna: «La cooperation de production 
dans Pagricunurc», 1893 y «Le» Syndicats Agricoles et 
leur^üuvre», 1933, Silvestre: «Monographie de l’Uuion 
du bad-Est de Syndicats agricoles», Bernard; «Les as­
sociations dans hindastrie agricole», en los anales de 
la Escuela de Montpellier, J9ul, G-raeie; «Les Associa­
tions agricoles du Departamenc de ia cote d'or. Dijon, 
1SJ9, l'A be Pontau: «La machina agricole h la portée 
de tuas. Tarbes, IbSo, Rochetiu; «Etude sur le Warran­
tage des récoltés». Paris, 1933, etc., etc.

(6) En Le cathultcisme social, de Max Fannan, puede 
Verse la legislación protectora de vario» cantone» ea 
•nestiatte» agricola». 

y sindicatos; Siberia, con sus cooperativas de 
manteca, entrando en el comercio y en la explo­
tación moderna, según nos testimonia Grandeau 
en su crónica (le 17 de Enero de 1902; Dinamarca, 
la primera nación en cuanto á desarrollo coope­
rativo de manera cumplida estudiado por Gran- 
deau en Le Temps de Enero y Febrero de 1901 y 
por.Giosbon en su trabajo Cooperative Agrieulture 
in Denmark (1); Holanda, con sus 48 panaderías 
cooperativas, 189 sindicatos, 118 cooperativas da 
venta, y no menor número de previsión, crédito 
y ahorro (2); todos los países, en suma, rivalizan­
do en punto á poner al agricultor en condiciones 
de adaptarse á las exigencias de la vida económi­
ca moderna. ¿Y será España una excepción? En 
modo alguno lo creo, y he de decir por qué, pues 
no todo ha de ser citar al extranjero. Sin indagar 
cuantas existen hoy de las 25.297 asociaciones que 
ya en 1770 registraba ©1 Consejo de Castilla, co­
nocidas con el nombre de Cofradías ó Hermanda­
des, muchas de las cuales sabemos por testimonio 
tan autorizado como el del Sr. Costa en su Colee- 
twiemo agrario que se han transformado en aso­
ciaciones modernas, verdaderas cooperativas de 
crédito; y sin hacer información (que bien nece­
saria é interesante sería) sobre las muchas formas 
d© seguro mutuo de ganados que en el Norte se 
encuentran de antiguo, aparte de otras manifes­
taciones de la cooperación, y valga de ejemplo el

buUa A an dMha asturianas, forma ésta de avu- 
da por el trabajo de los convecinos que como 
algo nuevo he visto no hace mucho preconizado 
por un escritor extranjero, tenemos en nuestro 
propio suelo bastantes asociaciones que de estar 
en otro país hubieran motivado ya sendos volú­
menes. Las 54 Cámaras agrícolas, las 20 ó 30 co­
munidades de labradores; la federación catalana 
con¡3us 38 agrupaciones y sus 30.000 asociados, se­
gún datos que con ocasión del Congreso en Roma 
me facilitó el entusiasta Sr. Marqué» de Camps; 
pudiendo decirse que no hay pueblo que carezca 
d© alguna cooperativa; la federación de Castilla 
la Vieja con sus 437 asociaciones que suman en 
total más de 200.000 miembros, la de Castilla la 
Nueva, la de Andalucía, los esfuerzos ceronados 
por el éxito d© un Padre Vincent, de un Fontes, 
de un Chaves, de un Rivas M ireno, que tanto bien 
merecen d« la Patria, y cuyas creaciones están de­
mandando monografías dignas de tan meritísi- 
mis obras; las cooperativas de compra de abonos 
y de renta de productos de las rejones levanti­
nas, cuyo número me es desconocido por la ca­
rencia de estadísticas que aquí sufrimos, pero que 
tengo que suponer muy crecido á juzgar por la 
cifra de 30 sindicatos ó gremios con más de 8.000 
asociados á que a§oiendea solamente los que man­
tienen alguna relación con la Asociación general 
para el estudio y defensa de ios intereses de la 
olas© obrera (3); todos estos datos son que nos 
permiten afirmar la existencia en España de algo 
êfè'fèndremos^SquiV^F liera crimen'dé Tesa agricul­
tura sospechar tal cosa.

hay es que nuestro temperamento nos 
lleva a tener igual prontitud para aplaudir toda 
idea progresiva como para abandonarla á las pri­
meras dificultades que inevitablemente surjen, 
sin qu© paremos mientes en que la perseverancia 
es la condición primera de todo éxito en el mun- 

. ciencia como en el mundo social. La re­
sistencia y el esfuerzo para vencerla son las ca­
racterísticas de la vida; quien no tenga su inteli­
gencia pronta y su voluntad apercibida para im­
plantar ia mejora conceoida como buena, podrá 
merecer ser siervo ó ilota, no ciudadano libre en 
un pueblo culto.

Y si «el progreso está en razón inversa de la 
acción del honibre sobre el hombre y en razón di­
recta de ia acción del hombre sobre las cosas» (4), 
puede aspirarse á conseguir lo que Mr, Poinsard 
llama formación particularista, ó sea el desarro­
llo de la iniciativa individual y del valor propio 
de cada uno en particular (5) mediante la reali- 
zaiíión del ideal que vemos expuesto en las si­
guientes palabras de Mr. Giamageran: «Para aquel 
que se preocupa—dice—por los destinos de la 
humanidad, el ideal no es el Estado ni ninguna 
otra autoridad coercitiva; menos aún lo es la 
anarquía que tan sólo sería el reinado de la fuer­
za, el ideal es la asociación libre» (6).

Y si reflexionamos con Mr. Deschanel que 
doce años han bastado en Francia para que la 
gran masa que habita las campiñas rompa con los 
hábito» de ai^lamiouto y do tu tola guooruntlva 
que nabían creado varios siglos de centraliza­
ción (7), comprenderemos que la manera de re­
mediar idénticos males es el empleo de análogos 
procedimientos. ¡Y cuán hacedera podría ser esta 
empresa de propaganda, de ilustración y de plan­
teamiento á ese núcleo de asociaciones nada des­
preciable por su cuantía qué pululan, y no pocas 
Vegetan á través de nuestra Península! Para ello 
bastaría sólo un poco d© constancia, algo de apli­
cación y un mucho d© relaciones mútuas, cons­
tantes, basadas en el deseo de llegar al fin común; 
pues si ha de conseguirse la implantación d© las 
enseñanz-is técnicas (8) y la organización de la de- 
m >cracia rural, el medio único consiste en el 
desarrollo de la asociación, cuyas formas pueden 
&er tantas (9) que muchas nos quedan aún por 
conocei’.

«La acción social por la iniciativa privada» 
puede ser nuestro lema copiándolo del incansa­
ble propagandista Mr. R »staüd. Si lo adoptamos, 
aliéntenos la esperanza de qu© el individuo cuan­
to mas se educa, más so eleva hacia el progreso 
com í el árbol en busca del sol. >i lo desdeñamos, 
meditemos en la responsabilidad que pueda alcan- 
z irnos de que ocurran hechos como el de aque­
llos mozos de labranza d© Palencia que exponien­
do ante la C imisión de reformas sociales (10) el 
fracaso de una asociación mutua qu© habían fun­
dado, deoían: «No tenemos instrucción, no sabe­
mos manejarnos». ¡Ah, si hubiera un par de per­
sonas inteligent©3 y honradas qu® nos dirigieran 
bien!...

El Vizconde de Eza-,
(1) The Economie Revieiv, OoíxíhtQ ldQ2.
(^2) Vlos artículos de Hayeni: Les cooperatives 

Eollandatses, en lo» números do la Revue d' économie 
Politique, de Mayo, Abril y Junio de 19j3.

(3) Esradibtioa de las Corporaciones católico-obreras 
de Ed paña en el añ > 1903, formada por el Consejo Na­
cional de las mismas.

(4) 
(ó) 
(3)

(3)

Ivea Guyoi: L‘ Economic de l^effori, pág. 287.
La guerre de clashes peut-elle être évitée, pàg. 49.
La latte contre de mal, pRg. 281.

(7) Di curso pronuuoiado eu la Camara el 10 de Ju­
lio de 189?. Véase La question sociale, Paris, 1893.

(3) Véase Zoila: La cr se agricole, Paris, Naud, 1903.
(9) Dop; La Démocratie rurale devant l. Impôt et les 

Questions agraires, 1902, capitulo» 2.® ai 4.’ d® la segun­
da parte.

(lO) Información oral y escrita. Tomo Vj 1893,

(y)
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La. Lio-©, A-gra-ria.

Lo» rupales,
Treinta y siete diputados y senadores se han 

reunido de primera intención en el Congreso, 
bajo la presidencia del conde de San Bernardo, 
para dar la primera muestra de vida del naciente 
grupo agrario. Sensible es no recordar los 37 nom­
bres pa^ consignarlos aquí. Todavía es un título 
de inferioridad política el apellido de diputado 
rural. Parece como que á los campos y á las gen­
tes que los pueblan, apartados del enfermizo fer­
vor de la política combatiente, les basta en la 
existencia nacional con cultura de linaje subalter­
no. El excesivo valimiento de las clases parasitas 
en este pueblo desequilibrado y anormal, condi­
ciona humildemente la personalidad de los man­
datarios agrícolas. Y es digno de convicción se- 
eura v de firmeza cívica, contrariar el ambiente 
tnrmando nn fifimpo quo las gontos conocerán, 
desde ahora, por el nombre de los rurales. -

Diseminados en las filas de los partidos, los 
representantes del campo no han hecho nada por 
los intereses á ellos encomendados. Suponíaseles

El cultivo por el sistema Solari y el empleo del sa­
litre de Chile, ó el de otros compuestos químicos, no 
siempre resuelven el problema de un modo satisfac­
torio. , . ,La fijación del nitrógeno atmosférico por el sistema 
do sideración, perfeccionado por el eminente Solarí, y 
dado á conocer en España por el ilustre agronómo y 
entusiasta propagandista el señor conde de San Ber­
nardo, no siempre es posible en nuestra nación, porque 
á ello se opone, en primer término, la desigualdad y 
crudeza del clima unas veces, y casi siempre nuestra 1 
legendaria indolencia y nuestra suicida apatía. Ade- l 
más, el sistema Solari es excesivamente exclusivista, 
pues se funda en la alternativa única de leguminosas y I 
cereales, y esto sólo puede hacerse, y no siempre con- 1 
viene que se haga, en la región de los cereales, la cual 1 
debe restringir en España, cada vez más, en bien de su 1 
riqueza general. z .

El empleo del nitrato no tiene nada de económico, 
sobre todo en los cultivos de secano, y además las exis- | 
tencias de este fertilizante, del cual se consumen en 
todo el mundo anualmente millón y medio de toneladas, 
no tardarán en agotarse, aun suponiendo que en otras 
partes se descubran menos yacimientos de tan importan­
te elemento de fertilización de las tierras. De los otros 
compuestos químicos nitrogenados (sulfato y cloruro 
amónico) puede deoirsa algo análogo; de modo que has­
ta aquí el porvenir de la agricultura, dentro de un plazo 
relativamente corto, sería por demás triste y aflictivo 
si nuevas é inagotables fuentes de nitrógeno no se en­
cargaran de suplir con ventaja á los microbios simbióti­
cos fijadores del nitrógeno, sólo notados hasta ahora en 
las leguminosas, y al nitrato de sosa ó salitre de Chile.

En efecto, sobre cada metro cuadrado de la superfi­
cie de esto mundo que habitamos, gravitan ocho mil ki-

poltrones, y la poltronería acarrea siempre me­
nosprecio. 8e les reputaba cuneros, aun sin serlo. 
Algunas veces se ha levantado entre ellos una voz 
elocuente; ecos perdidos. Ni los jefes de los gru­
pos ni el conjunto de las Cortes atorgan impor­
tancia á esos intereses; no se cotizan en las con­
fabulaciones de encrucijada, donde se derriban □ -x x* x r?. i r «. . “ . < Tin nrnrlnAAn 1 logramos de nitrógeno atmosférico que, con la inteli-ministeriOS ó se forjan jefat o ir rari» I gencia del hombre, puede formar parto integrante de
oleadas en la opinión, porque la opinion agraria i s _ _’ . Y v....
aún no está despierta; no tienen apoyo resuelto 
tras sí, porque entre los diputados con afines de­
beres de este orden no se ha establecido la indis-

compuestos altamente asimilables, y hasta más fertili- 
zadores que el nitrato de sosa, y desde luego más bara-
to que éste, según demostraremos.

Sometiendo él carburo de calcio fundido á una at-

nal la segunda hipótesis, puesto que no vemos lo­
gico ni decoroso que nadie se recree gozando en 
el mal de sus semejantes; luego no hay más reme­
dio que confesar nuestra pertinaz obcecación.

Algunas veces había Imaginado que cuando 
personas ajenas á nuestra humilde carrera coinci­
día con nuestro modo de pensar, debía estar la 
razón de nuestra parte, pero me voy convencien­
do que tampoco éstas meditan serenamente y que 
estamos condenados á no ascender nunca, á no ser 
que obrando de otro modo pidamos el pase á su­
pernumerario y pretendamos una plaza de escri­
biente, lo cual no es difícil alcanzar disponiendo 
de la influencia de cualquier cacique. Conseguido 

1 esto, ya estamos en condiciones de ascender cada 
dos años, sin más obligación que copiar lo que 
mande el jefe, y sin necesidad de ninguna clase 
de cavilaciones. .

Esto parece práctico y esto es lo que conven- 
I dría ir haciendo poco á poco, disponiendo de esa 

influencia, de esa áncora salvadora.
Desengáñate, amigo: nuestra misión ya está 

vista; mientras no ocupe la cartera de Agricultu- 
I ra un hombre como el Conde de San Bernardo ó 
I algún otro que no cito por no ofender su modes 
1 tia, que además de saber agricultura tenga cono- 
1 cimientos propios de todo esto y no admitan con- 
1 sejos de ciertas personas, los peritos agrícolas 

apareceremos verdaderos parias incapaces de ha­
cer nada útil, y por consecuencia no merecedores 

I de la recompensa que con tanto anhelo y verda- 
I dera necesidad pedimos hace tanto tiempo.

feria si señor Chaves serenamente, sin arrebatos como 
si no tuviera importancia, y á mi que lo escuchaba se 
me antojó la acusación más tremenda que pudo lanzar- j 
se contra toda nuestra organización.

Afortunadamende, en el proyecto de presupuestos 
actual presentado á las Cortes se propone la exención 
de tributos para las operaciones de las cajas Raiffeisen 
y la asistencia al Congreso del señor Chaves ne obede­
cía más que á interesar á éste para pedir que se apro­
base el proyecto del señor Rodríguez San Pedro en lo 
concerniente á estas cajas.

Es indudable que lo que atropellada y malamente 
queda referido, no alienta para emprender una ruta 
donde sólo disgustos y sinsabores so pueden cosechar, 
pero sin embargo, sigo creyendo que aun existen y exis­
tirán hombres de buena voluntad que, á pesar de todos 
los pesarares, hacen cuanto pueden en obsequio de sus 
semejantes, y para facilitarles la obra estimo oportuno 
copiar en El Norte los estatutos "que despues de un 
estudio detenido y repetidas consultas á personas de 
reconocido mérito, ha perfeccionado el señor Chaves, y 
que desde luego pueden aprovechar cuantos intentan
orgañizarlas.

Valladolid, Julio 1902.
Josú Cascom

lanos"dejan de practicarla oportuna y previamente en­
tre sus pimientos, melones, ajos, alcaohcfas, etc.; esta 
práctica, tan necesaria para el éxito de las empresas 
agrícolas, no se realiza, por desgracia, en el cultivo ce­
real, el cual, por esta causa y otras de que ya hablare­
mos, es el más degenerado de cuantos cultivos existen 
en nuestro país.

El progreso de la agricultura aconseja la renovación 
de las simientes; el que siembre dos ó tres veces segui­
das patatas, por ejemplo, de las obtenidas en su finca, 
vera degenerar la plantación, obtener tubérculos muy 
pequeños y una cosecha en fin raquítica, por lo cual el 
agricultor inteligente debe entregar al mercado ó al 
consumo todas sus cosechas y buscar para las nuevas 
producciones planta ó simiente de punto lejano; lo que 
decimos de la patata es aplicable á la zanahoria, remo­
lacha, alfalfa, espárragos, etc., etc. y á todas las plan­
tas cultivadas. Actualmente parece asunto de moda la 
importación para semilla de trigos extranjeros, y por 
repetidas experiencias se ha observado que casi todas 
las simientes ensayadas dan buen resultado; es decir, 
que aumentan la producción. Este éxito de la renova­
ción de las semillas para combatir el atavismo se prac­
tica desde tiempo inmemorial en el cultivo hortícola; 
pero hoy es preciso recomendarlo como ley general en 
toda clase de cultivos. Debemos advertir que la adqui­

Tuyo afectísimo,
S.

PROGRESO AGRÍCOLA

J/ues/ros crceires en /^rancia

pensable solidaridad. mósfera de nitrógeno procedente del aire atmosféro
Misión de ellos es restituir á la política aquel | previamente separado de su oxígeno, se forma un com­

sentido práctico que hizo florecer el reinado de 
Carlos III y enalteció los nombres de Campoma- 
nes, Aranda y Jovellanos. Hemos desposeído tor­
pemente los combates de nuestra vida pública de 
toda finalidad. Las luchas de los partidos más se 
mantienen sobre vocablos y apariencias que sobre 
sustancias y realidades. Se ensayan vanamente 
los ingenios del Parlamento en descifrar logoma­
quias y sutilizar entelequias. Porque logomaquias 
y entelequias son las más de las fórmulas de cle­
ricalismo y democracia, de libertad absoluta y de 
libertad condicionada, de Monarquía y de Repú­
blica, de tradicionalismo y de constitución; for­
mas pasivas de las leyes y de los gobiernos, que 
■noria arin ni nnrla nnnrlon aot» ixo vivi­
fique una esencia y un contenido con vida real.

puesto á base de cal denominado cianamida de calcio, 
que Gerlach y Wagner proponen se llame nitrógeno cál- 
cico. Este cuerpo, de antiguo conocido, y hasta hoy ol-
vidado por ignorarse la aplicación que se le podía dar, 
representa en la actualidad un elemento de riqueza de 
inapreciable valor por hallarse constituido por dos fac­
tores esenciales para la vegetación, y tan abundantes, 
que ambos, singularmente el nitrógeno, puede conside­
rarse como inagotable.

La fabricación de este compuesto fertilizante es más 
fácil y económica que el del carburo de calcio, del que 
se obtiene el acetileno, coa la ventaja de que su empleo 
y manejo es totalmente inofensivo.

La cianamida de cal ó nitrógeno de calcio, al estado
de pureza, tiene el 35 por 100 de nitrógeno; que puedo 
llegar hasta el 67 transformándolo cndiciandiamida me­
diante uu tía ta míen to suplementario con los ácidos.

Son libres civil y políticamente los que tienen 
libertad económica. Se emancipan de las divaga­
ciones especulativas, de los fantásticos deliquios 
de un mundo soñado, y adquieren el sentido de 
la tierra aquellos á quienes su labor encadena á 
los intereses materiales. Los pueblos ricos ni son 
esclavos ni fanáticos: cuando las invasiones bár­
baras trajeron la ruina sobre Eurupa, fueron 
teológicos los siglos medioevales; y cuando el co­
mercio en Italia y la agricultura en Alemania y 
Flandes ahuyentaron la miseria, renació en aqué­
lla el gusto pagano de las artes, y en éstas la 
emancipación del pensamiento, la protesta reli­
giosa y el sentido de la libertad. Confundimos los 
efectos de nuestra decadencia con sus causas, y 
erramos nuestros golpes, y tal vez facilitamos á 
nuestra ruina su triste camino.

Los manantiales de nuestra salud están en la

Tal cual ordinariamente se fabrica este cuerpo, es de­
cir, con las impurezas naturales, constituidas por car­
bón y cal puede contener un 25 por 100 de nitrógeno 
cuando menos.

Esta cianamida de calcio, bajo la acción del vapor 
de agua á mucha presión, se descompone produciendo 
amoniaco, pero en el agua á cualquiera temperatura no 
sufre otra modificación que la de guardar su grado de 
solubilidad, una relación directa con la temperatura, 
sufrir una descomposición muy lenta.

No es necesario partir del carburo do calcio para ob­
tener la cianamida, pues el sistema do fabricación de

Obra Nueva.
La política agraria y las Comunidades de la­

bradores.
Por Vicente Gimeno Michavila—.Abogado. 

Castellón.
Acaba de salir á luz la obra así titulada, cuya 

impartancia para los intereses agrícolas indica tí- 
tiüo.

Consta aquélla de un tomo en cuarto de más de 
300 páginas, esmeradamente impresa, y se divide 
entrespartes, ^nla primera titulada «Comenta­
rios á la ley de 8 de Julio de 1898 y juicio crítico 
del Reglamento de 19 de Septiembre de 1902», se de- 

ota cioac CCIpítuios iiiS. cuestiones relaciona­
das con dichas materias y con la política agraria 
en general.

En la segunda titulada: «Legislación, jurispru- 
1 dencia y decisiones, referente á las Comunidades 

de labradorss», se da á conocer todo lo legislado; y 
Jurisprudencia, Reales órdenes dictadas sobre la

este cuerpo se simplifica y por tanto se abarata, fun­
diendo en un horno eléctrico carbón y cal reunidos, en 
presencia de una atmósfera de nitrógeno.

El fertilizante de que nos ocupamos ha sido estudia­
do reoientemente por los distinguidos agrónomos M. M. 
Gerlach y Wagner, y algo habrán hallado cuando para 
explotar este negocio se ha constituido hace poco en 
Berlín, una sociedad de cuya importancia fácilmen­
te puede uno hacerse cargo, sabiendo que forma parte 

tierra. La industria española no podrá florecer de ella la poderosa fábrica de aceros Siemens y Halske, 
mientras no tenga meríado interÍOT; y no lo ten- I ’"-JSÍS,?, 
drá hasta que cunda la prosperidad agrícola. El cianamida de calcio como abono, deducidas de los 

trabajos experimentales hechos por Gerlach y Wagner.
La cianamida como no es delicuescente ni tan ex ce-

comercio es propulsor importante cuando la in­
dustria y la agricultura son poderosas; en nues-
tro país, es organización parasitaria que vegeta sivamente soluble como el salitre de Ghile, es de acción 
sobre un cuerpo flaco y ruin, esperando tiempos | niás lenta pero más regalar y constante, pudiéndose por 
mejores. La reconstitución económica se inicia estas cualidades tan recomendables, emplear me- 

■ ■ - ’ ■ • ñores dosis de cianamida que de nitrato.

Son curiosos los siguiente datos oficiales de. 
las Aduanas francesas respecto á la exportación 
á Francia de nuestros aceites en relación con los 
aceites italianos.

He aquí los números:
Exportación á Francia en los cinco primeros 

meses del año actual, 11.787.500 kilogramos de 
aceites de oliva.

En los mismos meses del año 1902, enviamos 
10,107.500 kilogramos.

Progreso en los cinco primeros meses del año 
1903,1.680.000 kilogramos.

De esa exportación se ha entregado al consu­
mo francés en los cinco primeros meses del año 
actual 3 847.600 kilogramos. Lo demás se dedica 
al refino y reexportación. No lo olviden los oliva­
reros y almazareros españoles, pues en un pro­
blema de muchísimo interés.

Nuestros aceites hacen en Francia ruinosa com­
petencia á los italianos. He aqui los datos;

sieión de semilla de punto lejano para cambiar en las 
nuevas siembras y plantaciones no puede hacerse de 
un modo caprichoso ó arbitrario, se incurriría segura­
mente en el peligro de que las nuevas plantas no se 
ajlimataran por proceder de países ó regiones de tem­
peratura distinta, ó régimen de lluvias opuesto, cuanto 
mayor sea la semejanza entre los climas donde se tra­
bajo y donde se recurra por semillas, mayor será el 
éxito del cambio, toda impremeditación en estas deli­
cadas cuestiones agronómicas, pueden aumentar los 
daños en vez de remediarlos; una semilla que proceda 
de punto inconveniente, precipita los efectos de la rus­
ticidad ó atavismo, y la nueva planta degenera ó mue­
re; El estudio en todas ocasiones es necesario. La dege­
neración por raquitismo de las plantas que persisten en 
nn mismo terreno durante varias generaciones, lo he­

En los cinco primeros meses del año actual Ita­
lia ha enviado á Francia 3.2000.3CX) menos; noso­
tros más de 10.090.000

En los mismos meses de 1902, Italia exportó 
á Francia 4.630.001 kilogramos,

Baja en este año, 1.330.001 kilogramos, contra 
un aumento de 1.630.000 kilogramos que tienen 
los aceites españoles.

En los cinco primeros meses del año actual 
materia. han pasado al consumo francés 3.847.600 kilogra-

En la tercera y última parte, titulada: «Cornu- mes de aceite español.
nidades de labradores constituidas», se enumeran 1 En el mismo tiempo se ha dado al mercado 
todas las existentes en España, historia individuos 1 1.438.200 kilogramos de aceite italiano. Diferen- 
cque compusieron su primer Sindicato y los que 1 cia á favor del español, 2.411.400 kilogramos.
componen el actual; estado y aspiraciónes de los I Las cifras son bastante elocuentes y ahorran 
mismos. - ■ todo comentario. Ahora sólo falta ir perfeccio-

Preceden á la obra un prólogo sobre politica 1 nando la elaboración. Con ello, no solamente se- 
agraria en general y un capitulo en donde se indi- 1 guiremos conquistando el mercado francés, sino 
ca su objeto y termina la misma con un ^resumen- '
concltisión. hoy por los franceses con aceites nuestros, que

 reflnan y presentan bien nuestros vecinos.¡Y eso

mos de ver bien claro con algunos ejemplos.
Sean la alfalfa, la caña de azúcar y el espárrago, 

cuyas plantaciones, se hacen por procedimiento muy 
distinto; la alfalfa por semilla, la caña dulce por trozo 
de tallo y el espárrago por raiz mediante vivero, se re­
colectan del mismo modo cortando la planta por el pie; 
estos cultivos subsisten aguantando cortes sucesivos, 
según la fertilidad del suelo, ó lo que es lo mismo con­
forme al abono que reciben, durando sobre el terreno 
de cuatro á quince años; pues bien, si el atavismo ó ley 
de rusticidad no existiera, sino fuera un hecho natural, 
los cultivos antes citados podrían prolongarse indefini­
damente y el cañaveral y la esparraguera, etc., vivirían 
centenares de años, pero la experiencia nos enseña que 
por bondad que tenga el suelo y por esmerado que sea 
el cultivo, al cabo de cierto número de años ó reeolec- 
oiones, la planta degenera, la producción se achica y la 
industria muere; hay necesariamente que cambiar de 
cultivo ó renovar la semilla, haciendo plantación nue­
va. En general es conveniente la alternativa de plan­
tas. La ley de rusticidad, con sus efectos de atavismo, 
80 verifica en todas las especies vegetales sometidas á 
cultivo, bajo todos los climas y en todos los terrenos su 
acción es constante y contraria á los esfuerzos del cul­
tivador; si esta ley fatal fuera independiente, aislada y 
única, el interés y la inteligencia, auxiliados con los 
conocimientos de la ciencia agronómica, bastarla para 
que el agricultor, venciendo el atavismo de las especies 
vegetales, lograse en todas sus plantaciones y siembras 
éxitos remuneradores, pero fatalmente, esta ley que he­
mos definido y aclarado, no esta sóla, tenemos otros 
fenómenos naturales, otras leyes que la auxilian, que 
la apoyan, que la defienden y unen sus esfuerzos y ne­
gativas para hacer más gravosa, más difioil y compro­
metida la vida económica del hombre que lucha con las

que podremos invadir otros mercados, surtidos I plantas en medio del campo.
’ ’ *---------- — —------— ----- Fernando López Tuero

Después del Congreso
no debía ser!

F. de C.

necesariamente en todos los pueblos por el cam­
po. y los campos españoles son estériles señoríos 
de la miseria, y sus pobladores aposentos de la 
ignorancia; las tierras incultas son demasiadas, y ..... ................................ -, ___
las restantes producen poco; el trabajo agrícola } rógeno similar por bu eficacia al de origen nítrico á 100 
apenas es reproductivo; la usura y el Erario van 
devorando la pequeña propiedad; ios labriegos se 
ausentan y emigran; el capital repugna el cultivo, 
y sobre un territorio muerto vegetan hordas fa­
mélicas, arrastrando la vida con todo el áspero 
rigor de la privación y del sufrimiento.

Los campos deben ser lazo de unión entre las plantas en pequeñas dosis, y perjudicial cuando abunda, l 
ciudades. Al través de ellos se comunica la cul- Estableciendo una relación numérica entre el valor 1 
tura. De ellos debe provenir la sangre y el múscu- | del nitrato ó salitre de Ghile y el do la cianamida de

■ ' ' • ’ - ’ ’ ■ calcio, teniendo en cuenta la composición de ambos
cuerpos y partiendo del precio corriente de 33 pesetas

El nitrógeno de la cianamida resulta tan activo como
el del nitrato, y como la relación en que en ambos se 
encuentra el nitrógeno es de 0,61 á 1,00, resulta que 64 
Iriloippanaos d.0 cianamiila, fwxnitralA-n An rizinArra ría Tii-

de nitrato de sosa. Mas como la cianamida contiene
aproximadamente 70 por 100 de cal y este cuerpo es 
esencial para la vegetación y no muy abundante en loa 
terrenos, el valor intrinseco de la cianamida aumenta 
por este concepto aventajando al nitrato en potencia 
fertilizante, porque este condene cuando menos un 70 
por 100 de sosa, cuerpo absolutamente inerte para las 
plantas en pequeñas dosis, y perjudicial cuando abunda.

Estableciendo una ]

lo que las ciudades les han de devolver converti­
dos en espíritu, en pensamiento. Pero las ciuda­
des españolas parecen oasis desperdigados en una 
inmensidad baldía y estéril. En torno á las ciu­
dades se alza un muro de ignorancia.

El eco de nuestras especulaciones no pasa de 
allí. Parece que al otro lado el espíritu duerme. 
No somos nación de 20 millones de almas, sino 
pueblo de cuatro millones que hacen la vida mo­
derna, y de 16 millones de habitantes acurruca­
dos en la inercia de su quietismo. Nuestra vida 
nacional parece desfile de agonizantes entre legio­
nes de muertos, muertos del pensamiento y de la 
conciencia, á quienes la cultura y el trabajo pro­
ductivo habrán de resucitar.

Recordemos Las Kurdes, semilla de una leyen­
da y espejo de una realidad vergonzosas; pense 
mos en buena parte de esa región cacereña, y de 
la provincia salmantina, y de Cuenca, y de las 
fragosidades de todas las sierras españolas, des 
de las quebraduras de la Alpujarra á las estriba­
ciones del Espadán, á donde no llegan los rumores 
de la eiviíizaoión; y herirán nuestras fantasías, 
con el recuerdo de un paisaje desolado, visiones 
de las agrestes y bravas cataduras de una pobla­
ción selvática. Las ciudades no cumplen su deber 
para los campos que las alimentan; no irradian 
sobre ellos la cultura. Las vecindades de Madrid 
son testimonio: míseras ó incultas permanecen al 
pie mismo de la gran ciudad. No somos como el 
sol geñeroso que desparrama la vida en derredor 
suyo, sino como el corazón del avaro, que deja al 
cuerpo consumirse por ahorrarse la sangre y ne­
garle la salud.

Esa odiosa pintura es la que deben modificar 
los diputados rurales. Aislados no lo consiguen; 
anegados en los partidos tampoco; los años últi­
mos lo aprueban. La riqueza agrícola no es asun­
to de conservadores ni liberales; en el pueden 
mantener su independencia los diputados sin 
quebranto de la disciplina. Sus propuestas no ten­
drán de esa suerte color político, y no estarán su-

La nota más interesante del Gongreso agrícola de OegenePáCiÓn (ló laS 68080188 VOgOtafeS CllitÍVada8. 
Segovia fué, á nuestros juicio, aunque pasara casi inad- ' 
vertida para la mayoría de los allí congregados, la dada 
por D. Luis Ghavos Arias al relatar con sencillez y na­
turalidad el Via Crucis recorrido por dicho señor al pre­
tender oganizar las Gajas rurales, sistema Raiffeisen, 
en su provincia de Zamora. Groemos conveniente para 
aquellos de nuestros lectores, sí por acaso les hubiese, 
que no conozcan la organización de estas cajas, anotar 
aqui, aunque sea á la ligera, las bases fundamentales 
hecho á la clase modesta labradora ¿n Alemania, donde

Ley de Rusticidad.

los ibO kilogramos de nitrato de 16 por 100 de nitróge­
no, la misma cantidad de cianamida valdría 56 pesetas. 
Pero como 100 partes de salitre equivalen, cuando me­
nos á 61 de cianamida, la fertilización de las 33 pesetas 
de nitrato quedan suplidas por 23 de cianamida, lo cual 
representa una economía del 30 por 100, solo compara­
tivamente á la riqueza nitriea de ambos fertilizantes. 
Agréguese á esto que el precio de coste de fabricación 
de la cianamida no excede de 20 pesetas los lOO kilo­
gramos, y eatoncea se comprenderá con cuanta razón 
digimos al principio que este abono químico, por su efi­
cacia y baratura, constituye un elemento de riqueza y 
un digno sucesor del nitrato do sosa, próximo á desapa­
recer, en cuyo caso habrá que fabricar al año 960.000 
toneladas, suponiendo que el consumo actual do nitró­
geno nítrico no aumentara, cosa que evidentemente no 
es contrario á la lógica.

Como se ve, ninguna novedad tiene la fabricación 
de la cianamida de calcio que puede producirse en cual­
quiera fábrica de productos químicos, con tal de que se 
disponga de un horno eléctrico, d© modo que por pa­
triotismo y’por propio beneficio debemos procurar fa­
bricar en casa á bajo precio lo mismo que hoy, cada 
vez adq^niriuius más caru, proeedont® do laa costas occi­
dentales de la América meridional.

M. Alvarez MuSrz.

las ideó y fundo Raiffeisen, y en Italia donde las pro­
pagó Wüllemberg.

Estas sociedades de labradores no aportan capital, 
sino el crédito de sus asociados, que responden manco- | 
munadamente con todos sus bienes á las obligaciones 
que contraigan en nombre de la sociedad. Cuando uno 
ó varios de sus asociados necesita dinero, la sociedad lo 
busca en las mejores condiciones, con la garantía ya 
indicada, y lo entrega á los mismos mediante una sen­
cilla obligación á un interés un poco mayor que el que 
haya fijado el prestamista y cuya diferencia se va acu­
mulando para formar un fondo de reserva que ha de 
servir más tarde para llenar todas las necesidades do 
los asociados.

Jamás se reparten dividendos, sea cualquiera el ca­
pital propio de la caja; todos sus cargos han de desem­
peñarse gratnitamente, y tan sólo suele darse una pe­
queña gratificación al encargado de la contabilidad. En 
caso de disolución de la sociedad, el capital, grande ó 
pequeño, de la misma, pasa entero al Banco del imperio 
alemán en depósito hasta tanto que otra asociación con 
el mismo fin é iguales bases se funde en el mismo pue­
blo.

Guando el eapital acumulado satisface con exceso 
las necesidades de la sociedad, se invierte el sobrante

Las semillas cultivadas que se multiplican repeti­
das veces en un mismo terreno, producen plantas de­
generadas que hacen cada año más pobre la producción 
agrícola, á causa de varios fenómenos naturales que 
tienden á separar al vegetal de la vida artificial ó for­
zada que representa el cultivo, y obligan al agricultor A c> <>o (VA A.'v. rx .n/vAtA-rk a » hí-Ms.'Ví.cx o O xsá.'L O A
contrarrestar su influencia.

El primero do estos fenómenos que vamos á estu­
diar lo llamaremos ley de rusticidad, que tiene efectos de 
verdadero atavismo y consiste en que todos los vegeta­

( Concluirá)

jetas por lo tanto á las fluctuaciones de una mez­
quina rivalidad. Quizás de ese modo preparen 
para un día futuro la recomposición de las fuer­
zas políticas sobre la analogía de intereses con 
abandono de la bandera personal que hoy los 
agrupa. El éxito de Meline en Francia es promesa. 
Entonces se habrá cumplido una tarea de patrio­
tismo, y habrá comenzado una etapa en que se 
gobierne, no para abstracciones y egoísmos, sino 
para los intereses del país.

Baldomero Argente.

Un nuevo fertilixanto
sucesor del nitrato.

La opinión empieza á preoouparse’de la fertilización 
de la tierra con la cianamida de calcio, asnnto al que ve­
nimos consagrados hace ya tiempo, y del cual nos he­
mos ocupado en la prensa profesional, insistiendo de 
nuevo por que el asunto entraña singular y especial in­
terés, puesto que reconocida la imprescindible necesi­
dad de devolver á la tierra lo que de ella se extrae, 
como único medió de producir cosechas remunerado- 
ras, se impone la precisión de fertilizarla bien y econó­
micamente, condiciones ambas que casi siempre resul­
tan incompatibles por el elevado precio que tienen los 
elementos fertilizantes, y muy especialmente el nitró­
geno, base y fundamento de las grandes producciones.

les que el hombre ha puesto bajo su dominio cultiván­
dolos, y sometidos á climas, terrenos, multiplicación y 
medios de vida distintos de los que disponen sus seme- 
j antes que viven libres, en plena naturaleza tienden á 
reproducir los caracteres de su estado primitivo, el de 
rusticidad, en que los frutos son pequeños, ácidos, le­
ñosos y opuestos, en fin, al gusto y exigencias del mor­
cado consumidor, como se logran con el cultivo y las 
prácticas agrícolas.

Citaremos algunos ejemplos vulgares y conocidos, 
que demuestran la existencia de la ley que haca dege­
nerar á las plantas cultivadas y obliga al agricultor á 
.emplear constantemente hábiles prácticas y procedi­
mientos culturales para forzar la producción y aumen­
tar el rendimiento de las cosechas.

LA GARiE DEL TRIGO
Dos hechos se han ¡comprobado con toda cla­

ridad apropósito del desarrollo de la carie (lla­
mada impropiamente carbón) del trigo. Es el pri­
mero que cuando se usan semillas que no contie­
nen esporos de carie, no aparece en los campos 
esta enfermedad, á no ser que estos se hallen in­
festados por germenes procedentes de cultivos 
anteriores. El segundo es que cuando haya nece­
sidad de sembrar granos infestados, debe sumer- 
gíroolea previamente en una solución de sulfato 
de cobre.

De una averiguación verificaba en Bélgica, re­
sultó que la carie se halla más que en otros, en 
pequeños cultivos, lo cual sucede también en to­
das partes. Mientras en las grandes haciendas, 
donde se usa el tratamiento con sulfato de cobre, 
ó se renuevan la simientes cada dos ó tres años, 
son insignificantes los perj uicios que ocasiona la 
carie, invade esta de un modo desconsolador los

El olivo, que nos ofrece numerosas y estimables va­
riedades en España tan pronto se reproduce libremente, 
degenera; así, los huesos de aceituna que los tordos de­
jan abandonados en los montes, al germinar producen 
el acebuche, olivo silvestre de poca altura, fruto peque­
ño, sin pulpa y casi desprovisto de acites; planta en fin, 
sin valor agrícola.

La higuera nacida libremente ó cabrahigo, presenta 
una rusticidad extremada y degeneración completa; el 
fruto ruin é insipido no tiene estimación. El granado 
que nace libremente ó agrihierro, tiene un fruto peque­
ño, agrio é incapaz do aprovechamiento.

Otro ejemplo brillante de la ley de rusticidad nos lo 
ofrece el naranjo, que, nacido no ya libremente, ó al 
acaso, sino de pipa, en semilleros, su fruto pierae las 
cualidades que poseen las naranjas tan deseadas de 
nuestras provincias de Levante; el naranjo espontáneo 
da íruüos exoeaivamente pepitoso, muy ácido, pulpa le-

I ñüsa y piel gruesa que la hacen imposible para el con­
sumo.

En general, las plantas bordes, por nacer espontá­
neamente, dan fruto pequeño, pepitoso, ácido, de pulpa 
leñosa, piel gruesa y sin fragancia. La naturaleza, al 
producir los vegetales parece que no tiene más finali­
dad que asegurar la multiplicación de la especie, sus 
frutos, al menos, no ofrecen otro carácter predominante 

I que el del vigor germinativo.
Hemos citado estos árboles frutales, para definir la

A mitro Zono-irrlor- Oim lamontopimma 1 radez intachable, podría llevarse á la práctica el pensa- ley d© rusticidad con sus efectos de atavismo; pero lo
..A.:mSÍ;Y. ■ nesuas lamentaciones miento, porque sólo la persuasión de realizar un grau mismo rige en el cultivo cereal, en el hortícola yen
resultan inútiles, nuestros razonamientos estéri- 1 para todos y con una gran dosis de altruismo y 1 todo eVreino vegetal. Bien conocido es el sabor amar­
les y nuestro derecho desconocido ó desatendido, I buena fe podría salvarse la valla que el egoísmo y la I go de la berengena silvestre, la acidez irresistible del 
ya lo habrás observado en el último número de I desconfianza habían de levantar en el momento que al I tomate espontáneo, la dureza de la lechuga, del espá- 
La Liga Agraria, que acabo de leer, correspon- asociado se le exige como condición previa que ha de rrago, la alcachofa y todas las plantas hortícolas que 
diente al 10 del actual. I aportar como garantía todo su capital. germinen accidentalmente fuera de la acción del buen

Cuando leí el título del artículo «Los nuevos 1 Tan arraigada y extendida B© halla esta creencia en cultivo. En los cereales, trigo, cebada, avena y aun 
nresunuestos;*^ oarece que sentí esneranzas* su I nuestro país, á pesar de las enseñanzas de Italia, que I maíz, la degeneración producida por la ley do rustici- 
liïntnrn fná nnn oanftoiñ Hp flnin v T-aflnin- nn’.ma cuantos SO han dedicado al estudio del crédito agrícola dad es tan enérgica que, abandonadas estas semillas álectura lue una especie ae nuiO y renu]O, conce- entre nosotros y han organizado Cajas rurales, entre su producción espontánea, á la segunda ó tercera ger-
Wa desalientos al enterarme de las economías ó I Jqs que hay que colocar en primer término al señor Ri- 1 ihinación desaparece la especie. La ley de rusticidad
ilusiones cuando leía aumentos. I vas Moreno, desecharon como irrealizable este pensa- I obliga al agricultor á realizar numerosas prácticas

Seguí leyendo, y al enterarme del aumento I miento aun suponiéndolo el mejor. cuidadosas para sostener eléxito del cultivo, y lograr
considerable que se concede á nuestros hermanos La consulta hecha por el señor Chaves á los sociólo- en unos casos frutos voluminosos, fragantes, azucára­
los ayudantes de Montes, tuve la firme convicción gos más eminentes de nuestro país, como los señores dos, jugosos, desprovistos de pipas ó semillas, piel del-
de leer más adelante idéntica ó parecida concesión Costa, Azcárate el padre Vicent y otros cuando inten- gada y pulpa fina, y en otros, semillas numerosas y
para los ayudantes de servicio agronómico pero taban organizar las cajas Raiffeisen en su provincia de compactas, blandas y de relativo peso ó densidad. Para
ni nvnnvfir In loo tura mñ nnnvAnPÍ ¿A mi ÁÍrnr Zamora, la resolvieron todos en sentido negativo, acón- la producción frutal hay que emplear el injerto; en la

convencí ae mi error, l que no emprendiera semejante campaña, pues finca ó región donde no se aplique á toda clase de ár-
ViendO que nabia otras cosas mas sagradas y jUS- I juicio; partiendo del convencimiento del atraso de I boles nacidos de semilla, la producción tiene que ser es­
tas que nuestros anhelos. jg, clase labradora y de todas las clases sociales en ge- casa y d© poca estimación, el atavismo hará que estos

Las 21 .OCX) pesetas destinadas al Boletín sema- 1 neral, el solo intento había de calificarse de locura. 1 árboles ofrezcan frutos con caracteres opuestos á los 
nal de met'cados y Boletín oficial de la propiedad a pesar de todo, el señor Chaves lleno de fe y de gastos del mercado y del beneficio agrícola. 
intelectual, deben ser de un interés grandísimo 1 amor, que ambos sentimientos se precisan en grandes I Los árboles frutales multiplicados por estaca ó por 
para el país* pero lo cierto aquí es que nosotros I dosis, acometió la empresa y la realizó fundando las ca- ! acodo reproducen los caracteres de la planta madre y 
los peritos’agrícolas, destinados á esta clase de jas de Zamora, San Marcial, Moraleja y Areuillas. paro no hay que injertarlos, son una prolongación déla vida
SArvioioa somos ó dábemo» sor sérea inferiores al comenzar su funcionamiento se tropezó con lo que del pie precedente, y »i los frutos eran selectos y esti-ServiClOS, somos o aeoemos ser seres inieriores estorba casi siempre, con el Estado, que no tan 8Ó- mables, seguirán siéndolo á igual grado; esto es tam-
que no podemos aspirar a comprender el verda- dificultaba, sino que imposibilitaba en absoluto la bien lo que se logra con el injerto. En las plantas ce- 
dero alcance de todo esto, y vivimos en un mun- vida de las cajas, pues según nos refería el señor Gha- I reales, hortícolas y otras, la ley de rusticidad se com- 
do ideal, fuera de la realidad y destinados á no ves, un préstamo de lOJ pesetas hecho por la caja al bateócontrarrestaprocediendoporseleccióndelasse- 
salir nunca de nuestro ilusorio estado. módico interés de tres por ciento, entre papel sellado, millas, es decir, eligiendo una á una del modo más rá-

¿Cómo comprendes tú que si fuese de riguro- 1 timbre, y demás presupuestos, salía al catorce por cien- 1 pido y económico que cada caso y situación requiera, 
sa justicia lo que venimos pidiendo desde hace I to, ®in contar las molestias, pérdidas de tiempo y todo I las semillas que presenten los caracteres más acentúa- 
veinte años, no hubiésemos encontrado ya alguien género de entorpecimientos de nuestras oficinas. dos que se persiguen en el cultivo para dar gusto al
nuA nna hnKiaaA Gontiuuando Sin desmayar su peregrinación el señor mercado, como son peso, volumen, grado azucarado,
qu© uu» lo uuüie»© Lüiiceaiao r Ghaves, acudió por conducto del señor delegado déla fragancia, color, dimensión, foliácea, etc., etc. La selec-

De aquí parece deducirse una de estas dos ni- provincia al señor ministro de Hacienda, que no recuer- oión constante y cuidadosa es indispensable; sino sa 
pótesis: ó que no tenemos derecho a pedir más de quién lo era á la sazón; por poco no le cuesta el des- practica, los cultivos degeneran, porque la ley de rusti- 
lo que ya tenemos otorgado, ó que hay alguien tino al delegado por meterse en libros de caballería, que 1 cidad, logrando su triunfo, empequeñece la producción, 
interesado en que no seamos atendidos. por tales reputaba el entonces ministro el dar curso é En el cultivo de huerta es donde hasta ahora se efectúa

Desde luego, desechamos por injusta é irracio- | informar favorablemente la solicitud. Todo esto nos re- l la selección de semillas con más cuidado; pocos horte-

PERITOS agrícolas

CARTA abierta

en comprar aparatos agrícolas para los asociados, pro­
veerse de libros útiles, arreglar caminos y hasta dotar 
de camas á los hospitales para la clase trabajadara po­
bre. Gomo se ve, no puede darse organización más sen­
cilla, desinteresada; completa y factible, pueto que no 
hay que aporcar capital, que las referidas cajas rurales 
Raiffeisen, con la inmensa ventaja de exigir una mora­
lidad á toda prueba entre los asociados, y como los be­
neficios que obtienen son grandes hay gran interés en I 
todos en alcanzarlos, haciéndo acreedores por su buena 
tuuduutia, y do esta manera“él estimulo eo mayor que el 
que en vano pretendió despertar la Gonstituoióa del año 
20 del pasado siglo, aconsejando á los españoles que 
fueran honrados y benéficos. !

Más por lo mismo que reunen tantísimas ventajas y 
llenan cumplidamente el fin para que fueron oreadas 
fortaleciendo y extendiendo los lazos de unión desinte- 

í resada que deben unir á la clase labradora, y corrigen y 
mejoran la condición moral de la misma, se creyó des­
de luego que sólo con una decidida vocación de apóstol 
actuando sobre agricultores no poco ilustrados y de hon­
radez intachable, podría llevarse á la práctica el pensa­
miento, porque sólo la persuasión de realizar un grau 
bien para todos y con una gran dosis de altruismo y 
buena fe podría salvarse la valla que el egoísmo y la 
desconfianza habían de levantar en el momento que al 
asociado se le exige como condición previa que ha de

I aportar como garantía todo su capital.
I Tan arraigada y extendida se halla esta creencia en 
1 nuestro país, á pesar de las enseñanzas de Italia, que 
I cuantos se han dedicado al estudio del crédito agrícola 

entre nosotros y han organizado Gajas rurales, entre
I los que hay que colocar en primer término al señor Ri­

vas Moreno, desecharon como irrealizable este pensa-

campos de granjas pequeñas. El pequeño agricul­
tor no comprende perfectamente los efectos del 
sulfato de cobre y vacila ante un gasto que le pa­
rece superfluo; tanbién sucede que emplea para 
la siembra el producto de la misma propiedad, 
lo que con el tiempo llega á determinar una ver­
dadera infección en el suelo- La información an­
tes citada, que tuvo lugar en Bélgica, demostró 
que en muchos caso» se ven atacadas la mitad y 
aun las tres cuartas parte» de las espigas.

La siembra tardía del trigo predispone á la en­
fermedad. lo cual se esplica poique ios efectos 
de dicha siembra tardía se manifiestan en dismi­
nución del vigor de la germinación. La enferme­
dad se propaga también en las tierras ligeras ó 
poco consistentes por razón de que en ellos s& 
desarrollan las raices imperfectamente. Las hu­
medades, la lluvia el rocío, creen muchos que 
al presentarse con intesidad en la época de la fio- 
rescencia, se convierten en causa real de la carie. 
No es fácil comprender biencomo sucede esto, ya 
que el micelio del parásito invade la planta inme­
diatamente después que germina; quizás el tiem­
po húmedo promueve la ramificación más abun­
dante de los filamentos formados por los esporos 
de las espigas, por consecuencia de lo cual quedan 
más granos invadidos.

Otra causa no menos importante y que parece 
muy razonada, es la siega precoz del trigo; reser­
vado para sembrar. Los trigos sembrados antes 
de la maduración, almacenado sin haber sécado 
bien, quedan en condiciones propicias para ser 
pasto de la carie y producir cosechas cariadas.

¿Debemos, pues, creer que la desecación pro­
longada hará perecer los esporos? ¿Será necesario 
suponer que los granos impregnados de agua, in­
vadidos por el moho, se ven expuestos, de un mo­
do particular, á los ataques de los parásitos por 
razón de la menor fuerza con que crecerán las jó­
venes plantas? No podemos afirmarlo con seguri­
dad.

BÉCaHM BBKME

Noticias del Ministerio de Agricultura.
A los ingenieros jefes del servicio agrónomo oficial 

ha dirigido recientemente una circular la Dirección ge­
neral de Agricultura, para que reunan los datos relati­
vos al comercio do importació y exportación de gana­
dos y los remitan á dicho centro en el plazo improrro­
gable de treinta días.

Propónese el ministro, según la misma circular in­
dica, presentar muy en breve á las Cortea de la nación 
una ley de policía sanitaria de los animales domésticos, 
bajo la idea principal de evitar la importación y expor­
tación de ganados atacado» ó sospechosos de enferme­
dades contagiosas.

Por el ministerio de Agricultura se ha publicado 
una real erden disponiendo que en las Escuelas agríco­
las y Granjas experimentales que sostiene el Estado, se 
hagan experiencias con nuevos aparatos para trabajos 
del campo, y que los resultados que den estas pruebas- 
se publiquen con objeto de que puedan ser utilizados 

, por los labradores españoles.

^vifaciórj dé/ ^ocia/ismo a^frario.

El problema social de si el obrero es esquilmado por. 
el propietario, obteniendo éste pingües ganancias á cos­
ta del trabajo mal retribuido y muy excesivo del pri­
mero; ó si aquel se impone al patrón ó al propietario
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La. Liera -Æg-raria
para asimilarse mayores utilidades y ventajas de las 
convenientes, tanto en mayor salario como en menor 
número de horas de trabajo, valiéndose para la conse­
cución de estas mejoras de las huelgas, de las amena-

y de las imposiciobeb, no puede llegar á tener solu­
ción satisfactoria sabe Dios hasta cuando ó de qué ma­

Ambas partes litigantes pretenden llevar razón en 
ese pleito social que tantos sinsabores y hasta calami­
dades viene produciendo; calamidades que, regular­
mente, continuaran tomando mayor incremento cuanto 
más vayan arraigando en los cerebros del obrero y del 
jornalero las falaces esperanzas que, con fines torcidos, 
les hacen concebir desde el periódico, el folleto y la tri­
buna, personas poco escrupulosas y atentas solamente 
á su medro personal, ó aquellas otras que están obsesio­
nadas por ideas faltas de baso y, por consiguiente, de 
equilibrio estable.

Si jos gobiernos no se ocupan con mayor interés del 
que vienen empleando en este asunto, es indudable que 
la revolución social, la imposición del céntimo sobre el 
duro ha de llegar más ó menos pronto; y si trastornos 
grandes producirá la imposición constante del obrero 
sobre el patrón y la fábrica, muchísimo más graves y 
trascendentales serán las del jornalero sobre el agricul­
tor, por ser la agricultura la base principal del engran­
decimiento y poderío de las naciones, como fuente de 
la que se derivan la industria y el comercio.

No ha muchos días que D. B, Escobar, con una ga­
lanura y corrección de estilo, digna de la justa causa 
que defendía, en un brioso artículo-carta publicado en 
este periódico, exponía con enérgica claridad las causas 
sociales del abatimiento de la agricultura y los supre­
mos remedios que nos conducirán á la tan necesaria 
como cacareada regeneración social, siendo uno más en 
declarar que la base capitalísima de ella ha de ser la 
instrucción de las masas populares y la disminución de 
muchos de los millenes que se invierten en clases pa­
sivas, ejército, marina, alto clero, consejos, etc., etc.

Estamos conformes con las atinadísimas observacio­
nes que hace el Sr. Escobar; pero recuerde la fábula de 
«El Congreso de los ratones», y verá que aquí son más 
y mayores las dificultades de poner «el cascabel al gato», 
porque tenemos la propiedad de mostrarnos fuertes y 
altivos con el débil, aunque toda la razón sea de éste, y 
débiles y sumisos á los deseos y exigencias del fuerte, 
aunque carezca de aquélla.

Perdimos las islas de Cuba, Filipinas y Puerto Rico. 
En Cavite y en Santiago de Cuba íué destruida la es­
cuadra española. Claro es que por estas razones debie­
ran haber disminuido en bastantes millones lc»s presu­
puestos de Guerra y Marina; pero, lejos de ser así, estos 
vienen presentándose con aumentos, y hasta se preten­
de la inversión de muchos millones para la construcción 
de nueva escuadra, que no sabemos para qué nos será 
necesaria.

El capitulo del presupuesto de derechos pasivos va 
en progresión aterradora, amenazando devorar de una 
vez al pobre productor; y, sin embargo, ¿qué se hace por 
contener esa sangria suelta que concluirá por dejar 
anémica á la nació n?No somos nosotros de los que opinan 
que debieran desaparecer en absoluto las jubilaciones 
que se orean con esos derechos pasivos, porque conside­
ramos de justicia que el Estado recompense á sus ser­
vidores que por ancianidad ó por inutilidad física no 
puedan seguir ocupándose en sus cuotidianas ocupacio­
nes; pero sí hemos dicho en distintas ocasiones, y repe­
timos ahora, que por elevado que fuese el cargo que vi­
niera desempeñando el que se jubila, y por muchas cru­
ces pensionadas que tuviese, ó por muchos emolumen­
tos que disfrutase, ninguna jubilación debiera alcanzar 
un total mayor anual, pvr todos conceptos^ de 1.500 pese­
tas ó de 2.000, en casos excepcionales, con las cuales el 
jubilado si no tenía ó no se había oreado posición des­
ahogada, conseguiría por lo monos concluir modesta­
mente los días de su existencia sin llegar á la, miseria 
ni á la mendicidad.
, como en la enseñanza popular los auxiliares de 
las Escuelas y los maestros de las de pueblos rurales 
son los que mas trabajan y los que menos ganan, así 
en el personal eclesiástico los coadjutores de las parro­
quias son los que tienen todo el trabajo material y par­
te del moral, siendo también los que menos cobran; por 
cuya razón, buena parto de lo que se redujese y econo­
mizase en el alto clero, como propone el Sr. Escobar, 
debiera destinarse á aumentar algo las míseras dotacio­
nes de dichos coadjutores, que son obreros de los más 
preteridos.

N} oreemos de necesidad, como desea expresado el 
Sr. Escobar, «que se obligue á todos los maestros de 
instrucción primaria á que dediquen la mayor parte del 
día» y iiúa buena parte de la noche» en enseñanzas agrí- 
solas, porque todos los extremos son viciosos. Lo que sí 
consideramos conveniente y de resultadna pnaitívna «a, 
que asi como por iaioiativa' de S. M. el rey se darán 
conféré acias agrícolas en los cuarteles á los soldados 
que del campo procedan, así también en todos los pue­
blos, y más particularmente en los rurales, dé el maes­
tro una conferencia mensual, pero en día festivo, res­
pecto á los trabajos que deban hacerse en dicho mes, y 
y medios más fáciles y seguros de efectuarlos con ma­
yores ventajas para el agricultor.

Terminaremos manifestando que, para contener y 
destruir en gran parte el socialismo agrario, para evi­

 tar "y, ri jl: ,, - -'-js contra gentes que parece anun­
ciar el principio del fin, es de necesidad suma rebajar 
en bastantes millones los presupuestos de Guerra, de 
Marina y de Gracia y Justicia, llevándolos á los de Ins­
trucción pública y Agricultura, en las cuales es indu­
dable que resultarían reproductivos con creces.

Leandro Niño.

Eéæa^asaaK!

Le todas x^artes,
Los ferrocarriles y la agrionitura

, - demostrado en varias ocasiones el señor márques 
uel V adillo própositos firmes de hacer algo bueno por 
la agricultura. Son indudables sus buenas intenciones. 
¿Por que no gestiona de las Compañías férreas facilida­
des y ventajas para el transporte rápido de ciertos pro­
ductos agrícolas?

Esto acaba de hacerse en Inglatera. Para facilitar 
las relaciones entre productores y consumidores para 
favorecerla buena colocación de muchos productos agri-

ostablecido una tarifa férrea de gran velo­
cidad, que por la modesta suma de sesenta céntimos lleva 
encargos, hasta 11 kilogramos de peso, por una distancia 
maximas de 80^ kilómetros, g los entrega á domicilio. ¡Todo 
por una cantidad de peniques, equivalentes á sesenta 
céntimos de peseta!

Se aplica esta tarifa ó pequeñas expediciones de fru­
tas frescas, huevos, manteca, crema, aves de corral, ca­
za etc, etc.

Para el transporte de leche en mayor cantidad se ha 
establecido una tarifa especial Ungran cántaro ó barril 
de leche de 70 litros se tranporta á la distancia de 160 kiló­
metros por 1,60 pesetas, siendo gratuita la devolución de la 
vasija. Aplicada á Madrid, ¿cuánto bien no haría una 
medida semejante? Y basta con lo dicho; no es ejem­
plos. ’ •’

La propiedad de la agricultura está muy en relación 
con las facilidades para el transporte y con la buena 
^locación de los productos. ¿Cuándo llegaremos en 
Espana á ventajas como las apuntadas?

Experimentos
Según resultado de experimentos verificados en In­

glaterra, para obtener el maximun do rendimiento en 
una patata, conviene colocar los tubérculos á 10 centí­
metros de profundidad.

Se sembraron en 22 de Mayo tubérculos del tamaño 
de un huevo á la profundidad de 5, 10 y 15 centímetros 
con una separación de las plantas entre las líneas de 70 
centímetros. El suelo era ligeramente arcilloso, fértil y 
bien preparado; el cultivo se verifico con esmero, pero 
tas^^^^ intensa sequía no se regaron las plan-

Laplantación á 6 centímetros de profundidad fué la 
que produjo mayor peso total. La do á 10 centímetros 
suministró patatas cuyo peso medio resultó el más ele­
vado y el peso total inferior. En fin, la plantación á 16 
centímetros no dió resultados satisfactorios, ni por el 
tamaño medio de los productos cosechados, ni por la 
cantidad de tubérculos

Hotas 7 recortes
Los diputados de las provincias invadidas por la filo­

xera han nombrado una ponencia compuesta de los se­
ñores Villanueva, conde de San Bernardo, Sala y Cres-

^® Regar á la condona- 
nación de las contribuciones de los viñedos filoxerara- dos.

También los diputados castellanos han acordado pe­
dir Igual beneficio para los terrenos asolados por los pe- 

en vista de que no hay fondos para calamidades 
publicas.

S. M, ©1 Rey ha destinado un alfiler de corbata con 
brillantes y esmeraldas, para el concurso de la Cámara 
Agrícola de Huelva.

Los periódicos.do la Indo China y el Tonkin llega- 
14 4 T í® «n terrible ciclón destruyó

comarca, arrancando los te­
chos de las casas, rompiendo los cristales, sacando de 
cuajo los árboles y destruyendo todas las cosechas.

de Cuba relativos á la protec­
ción de azúcar en el año presente.
. ^^ ^® se habían recibido en Cárdenas 
1.215.7o8 sacos de azúcar.

Durante este periodo se han exportado 483.247, de 
los cuales han sido 182.667 en el mes de Mayo.

período de 1902, lo salido sumó 200.367, 
° eotoparación una diferencia de 318.480 en iyuo.

La desigualdad resulta mayor cuando se compara 
lo exclusivamente exportado para el extranjero, pues 
asciende á 1.729 sacos, ó sea la diferencia entre 483.247 
en este ano y 160.618 en el anterior.

Va se ¿probó en la alta Cámara el proyecto de ley 
consignando un crédito de 900.000 pesetas para conti­
nuar las obras del Canal de Aragón y Cataluña.

Las cantidades de trigo y harina embarcadas para 
Europa, según los últimos datos comparados con los 
del ano anterior, son las siguientes:

1903

Para el continente, heotol. 4.698.000 
» el Reino-Un i do — 6.1.33.600

1902

3.784.000
7.946.000

. Total... 10.831.600 11.730.500 
Sei^na anterior-------- _.......... 11.493,600 12.97 7.600 

• sea 637,000 hectolitros menos que la semana ante­
rior y 899.000 hectolitros menos que la semana corres­
pondiente del año último.

De algunos pueblos de las provincias de Guadalajara 

y de Zamora, se nos dice que va revistiendo caracteres 
de gravedad la epidemia variolosa del ganado lanar.

La falta de higiene y las malas condiciones potables 
de las aguas, oreemos que suele ser la causa de estas 
afecciones morbosas epidémicas, cuya curación ofrece 
tantas dificultades.

A nuestro juicio, debería establecerse en el campo 
una vigilancia especial para cuidar de los abrevaderos 
y reconocer periódicamente las aguas, prohibiendo ha­
cer uso de las que estuviesen notablemente alteradas ó 
presentasen caracteres de corrupción de cualquier gé-

La piral va causando grandes estragos en los viñe­
dos de Villarrubia de Santiago, Valdepeñas, Alcázar de 
San Juan y otros muchos pueblos de Castilla la Nueva.

La producción de vinos en Francia está en baja 
desde hace tres años, por las plagas asoladoras de la 
campiña. En 1900 se produjeron hectolitros 67.352.261, 
en 1901 descendió esta cifra á 67.963.514 y en 1902 ha 
quedado reducida la producción á 39.883.783 hecto­
litros.

Por la Dirección general de Agricultura se han dado 
las gracias de real orden al señor marqués de Fuensan­
ta de Palma por sus importantes servicios prestados al 
pais agrícola en el Congreso de agricultores de Man- 
resa.
— Nuestro aplauso á la Dirección de Agricultura, por­
que ya es hacer algo señalar los hombres que como el 
marqués de Fuensanta de Palma consagra un esfuerzo 
de taletos y capital á dar buen ejemplo por el desarrollo 
de los intereses agrarios.

La granazón del trigo termina con perfección y pro­
mete excedente cosecha por regla general. La cebada 
recolectada, como la que en algunas regiones resta por 
segar, resulta de buena clase y bien granada, comen­
zándose á vender en condiciones aceptables.

Los mercados acusan flojedad en las transacciones, 
pero firmes aún en los precios. Comerciantes y agricul­
tores se mantienen á la expectativa sin atreverse á rea­
lizar grandes transacciones, mientras no se sepa con 
más seguridad el rasultado de la recolección.

El gobernador civil de Lugo celoso como pocos de 
los intereses agrarios, ha conseguido por su iniciativa 
organizar en aquella provincia una exposición de gana­
do en el próximo Otoño.

Gobernadores asi cumplen mejor su misión que to­
lerando alcaldes procesables dedicados á tirar cohetes 
y á comerse el dinero del contribuyente.

Se dan muchos casos.

La Comisión organizadora de la Exposición regional, 
agrícola, industrial y minera que ha de celebrarse á 
primeros de Septiembre en Palencia, ha quedado cons­
tituida de la siguiente forma;

Presidente, Valentín Calderón Rojo, presidente de 
la Diputación Provincial.—Vicepresidente. Genaro Co- 
lombres Astudillo, alcalde de la capital.—Vocales, Aci-

Gómez, vicepresidente de la Comisión pro­
vincial; Evasio Rodríguez Blanco, director de la Socie­
dad Económica Palentina; Manuel Rivera Romero, 
ingeniero jefe de Obras Páblicas; Leopoldo Bárcena, in­
geniero jefe de Minas; José Germán Esteban, catedráti­
co de Agricultura del Instituto; Luis Cisternes, inge­
niero agrónomo; Ambrosio Martínez Espinosa, diputado 
provincial; Ramón Alonso Alonso, ingeniero de Minas; 
Emilio Romero Pérez, concejal de la capital; Domingo 
Can tuche Barco, concejal de la capital; Jerónimo Arro­
yo López, arquitecto provincial; Rafael Geigel Sabat, 
arquitecto municipal. —V ice secretarios, Severiano 
Alonso Alonso, director del El Diario Valentino’, Buena­
ventura Benito, director de El Día de Valencia.—Conta­
dor, Eumenio Rodríguez Valenzuela, Contador de la 
Diputación Provincial.—Tesorero y secretario general, 
Germán de Guzmán Herrero, presidente de la Cámara 
de Comercio é Industria.

El diputado á Cortes por Almendralejo, señor mar­
qués de Jérez de los Caballeros, ha recibido un telegra­
ma de Villafranca de los Barros, comunicándoles que, 
á consecuencia de una horrorosa tormenta que ha des­
cargado sobre aquel término, so han perdido las cose­
chos, han sido arrastrados árboles y tierras, y han que­
dado muchas casas en ruina y muchas familias en la 
miseria.

Mercados nacionales
Medina del Campo.

Han entrado 100 fanegas de trigo que se pagaron á 
46,50 y 46,76 reales las 94 libras.

Tendencia del mercado, firme.
Tiempo revuelto.

Rioseco.
Las entradas de boy se limitan á pocas fanegas de 

trigo, cedidas ¿ 44 reales. ®
En partidas ofrecen á 46 reales en almacén.
La tendencia es firme.

Barcelona.
Continúa la baja de los precios. Sin embargo, los 

compradores salen de su retraimiento que tanto dificul­
ta las operaciones.

Vendióse trigo de Arévalo á 46 reales, y de Peña­
randa de Braoamonte, clase superior, á 44‘50.

Las entradas fueron 23 vagones.

Duet.
Los olivos tienen mucha muestra, y se espera buena 

cosecha de aceituna. Viñas, medianas. Sin saca los vi- 
»0^,507 Peraistíendo el precio de 19 á 20 reales cánta­
ra (16‘04 litros).

Alcázar de San Juan.
La cosecha de cebada es poco menos que nula y la 

de candeales, aunque algo mejor, también resultará es­
casa por haberse precipitado los calores. 
+ 1 viñas malísimo aspecto, sospechándose que exis­
te la filoxera, además del «sapo» que ha devorado las

A pesar de estas noticias, el vino ha bajado 2 reales 
en arroba, cotizándose hoy á 4‘50 pesetas los 16 litros.

Candeal, 11‘50 pesetas fanega y cebada, 6.
Fuentesauco.

Puede considerarse totalmente perdida la cosecha 
de garbanzos. Buenos los demás sembrados, asi come la ganadería. ’

Mercado en baja.
Hé aquí los precios:
Trigo, á 41 reales fanega.
Centeno, á 29.
Cebada, á 27.
Algarrobas, á 26.
Harinas, á 15 y 13 reales arroba.
Vino tinto, á 20 reales cántaro.

Salamanca.
r el mercado de esta plaza se vende el trigo al de­
tall á 44‘75 reales.

? entraron 180 fanegas de trigo, yen Cham­
berí, 320.

4 primero de dichos mercados la cotización íué 
á 44 76 reales, y en el segundo á 44,75 y 46.

Arévalo.
En el mercado de hoy entraron pocas fanegas de 

trigo que se pagaron á 46 reales con tendencia sos­
tenida .

Las existencias en la plaza son regulares. 
Tiempo revuelto.

Carmona.
Los olivos presentan media cosecha. La campiña 

mala en general y la huelga no fué solucionada hasta 
ayer que hubo acuerdo entre propietarios y obreros. 

Trigo, 11 pesetas fanega.
Cebada, 7,25.
Garbanzos, 22,50.
Aceite, 9,26 pesetas arroba.
Lana negra sucia, 16.

Valencia.
colocado en la plaza unas 600 

libras de azafrán á los siguientes precios:
Superior, 165 reales libra.
Corriente, 160 á 156.
Mediano, 140.
Tobarra, 146.
Clase baja, 134.
Aragón Río, 148.
Sierra, 134.
Viejo superior 138.

La Roda.
Se ha cotizado á 60 pesetas la libra de azafran de 460 

gramos con existencias muy escasas.
En Quintanar de la Orden (Toledo) á 170 reales la 

libra de 460 gramos.
CariKena.

Han empezado ya las ventas de la próxima cosecha 
de uva.

Los primeros ajustes se han concertado á los pre­
cios de 16 y 15,50 pesetas los 100 kilos de dicho fruto.

Logroño.
Aspecto del mercado; los labiadores muy ocupados 

con la recolección de reales, que son de sunerior cali­
dad y dan buen rendimiento.

Movimiento del mercado: muy desanimado, debido 
á estar entretenidos con la siega y trilla.

Estado de la cosecha; en oliva se presonta muy bue­
na, pues los olivos están cargados de flor.

Trigo, 12,26 pesetas fanega.
Cebada nueva, 6.26.
Vino tinto, 6 pesetas cántaro.

Zaragozas
Precios de la plaza del 12 de Julio de 1903:
Trigos. Catalán monte, de 39 á 40,00 pesetas' el 

cohíz, ó sean los 179,36 litros.
Hembrilla, de 37 á 38 id.
Huerta, de -56 á 38 id.
Maíz, de.29 á 80 id. los 187 litros.
Cebada, de 20 á 22 id.
ltíSíraé'?8T» ff.” ‘
Más inferior panificable, de 34 á 35 id.
Idem tercera, de 21 á 22 id.
Sin derecho á consumos.
Salvados.—Cabezuela, de 6,60 á 7,00 pesetas el hec­

tolitro.
Huesca.

Información de nuestro corresponsl:
Trigo de monte, á 38 pesetas cahíz los 180 litros
Cebada, á 24 id. id.
Avena, á 18 id. id.
Judias, á 60 id. id.
Harina primera, 35 los kilógs.
Idem segunda, á 33 id. id.
Idem tercera, á 29 id. id.
Salvado, 6 id. cahíz los 180 litros.

Pedid el Gognao do Honrf Garnier & Compañía

Valladolid.
Almacenes del Canal.—La entrada ha sido de 600 

fanegas de trigo, á 45,76 y 46 rs.
Precios sostenidos.
Almacenes del Arco de Ladrillo.—Han entrado 40 

fanegas de trigo á 46 reales una.
Harinas.—Se cotizan las más selectas del sistema de 

cilindros á 36 pesetas.
Clases blancas y buenas, á 34 1|2 id.
Idem corrientes, á 33 1[2 id.
Idem de segunda, buenas, á 32 id. los kilos, y con 

saco en esta estación.
Almagro.

Aspecto del campo; El sembrado de panizo está muy 
bueno, tanto el temprano como el tardío, por más que

corto de cebada, que casi ningún 
labrador coge la, que necesita para la manutención del 
ganado, los panizares son muy numerosos.

, Movimiento del mercado: Es muy activo el movi­
miento de exportación; tanto en cebada como en acei- 
“®> I® fl'i® tos precios se sostienen con firmeza.

Entradas: Melones y sandías murciana*, y otrao 
hortaUzas.

Salidas; Aceite, cebada, trigo y patatas.
Estado de la cosecha: La que se está recogiendo de 

cebada es la más corta que se ha recolectado treinta 
iños ha; la de trigo será algo más regular, pero en con- 
unto también malísima: todo un verdadero desastre.

Trigo, á 11,26 pts. fanega.
Centeno, á 8,60.
Cebabada,á 6-
Panizo, á 12,60
Garbanzos, á 30.
Titos, á 8,25.
Géjar, á 10,50.
Patatas, á 90 céntimos.
Vino, á 6,60. •
Agnadiente, á 13 pesetas.
Vinagre, á 2,501
Aceite, á 9.
Lana, á 13.

Mercados extranjeros
DESDE CETTE

La floración de la viña se ha efectuado ya en algu­
nos departamentos en buenas condiciones y en los res­
tantes tiende á realizarse con inmejorables auspicios 
debido á la calurosa temperatura que en general do­
mina.

Los mercados vinícolas de esta nación, siguen muy 
encalmados. Las prisas que en un principio se mani­
festaron para las compras á pié de cepa, principalmen­
te en el mediodía francés y én Argelia, se han paraliza­
do mucho, habiendo por consecuencia disminuido los 
precios.Loa negocios en curso se llevan á cabo dificil- 
mente por encontrar el comercio exageradas las preten- 
®tones cíe la prupleUaU, pIAo Q.AO lvAx>.aoo y oolo so 
aceptan 2*16 á 2‘25 el grado.

En la cuestión do vinos hay tendencia á la baja mar­
cada, pues son muchas las partidas de vinos del medio- 
dia que 16 dias antes se hubieran podido colocar á 22 y 
24 francos el heotólitro y hoy se ceden á 20 y 22 sin en­
contrar compradores.

Según se presume las expediciones de uva fresca 
para vino tendrán este año alguna importancia y sus 
cotizaciones paree n quedar establecidas en la forma si­
guiente: mezclas de Aramons y petits Bouschets 14 
francos; Cariñans 16; Alicantes Bouschets, 16 á 17 y 
Jacquez de 17 á 18 francos, todos los 100 kilos, estación 
de partida, régie j comisión aparte.

En el Hérault; según las ciases y con pocas transac­
ciones los precios ondulan de 2 francos á 2‘60 el grado.

En el Rosellon hay vendedores sobre cepa de 2M0 á 
2‘60 francos^el grado. Los compradores ofrecen de 2‘20 
á 30. Los vinos se mantienen de 2‘30 á 2‘50 francos el 
grado según calidad y con poco movimiento.

En el Centro, Norte, Touraine, Cher, Loire et Cher, 
Bordelais, Nantais, Bourgogne, Maçonnai, etc. etc. los 
precios siguen estacionados, pero en ninguna parte me­
joran y las^ calidades ordinarias ó corie ates en todas 
tienden á disminuir.

El estado de la viña en muchas comarcas en esplén­
dido. Las afectadas por las heladas han recobrado bas­
tante, pero en general los viticultures se quejan del do- 
co rendimiento que prometen. Algo se conseguirá, no 
obstante, por ese lado.

Salen semanalmente de este puerto y de Marsella 
vapores cargados de piperio vacío con destino á Arge-

algunos para España, pagándose de alquiler, por 
dia«y por pipa, 3 céntimos para los vinos rojos y de 
4 á 6 para los blancos.

--- XÍU.VVWÍS Uo Argollt* So copoxnu 
aquí para fia de mes.

Llegan de España con alguna mayor frecuencia las 
expediciones de nuestros vinos á Cette, por más que 
las transaciones dejan mucho que desear y flojeen also los precios. • ¿ j ©

muchas protestaciones que de la mayoría de 
los departamentos franceses se han elevado contra el 

^® azúcares destinados á la fabrica­
ción de vinos, hay que añadir ahora la del comercio ar­
gelino preocupado hondamente de las consecuencias 
que podrán acarrearse en perspectiva de los abusos que 
se cometorán con los vinos de azúcar. Los sindicatos de 
Argelia hacen una campaña activa contra el exceso de 
aplicación del azúcar en las próximas vendimias.

lmp. de J. Sastre y Compañía—Santa Catalina, 3.
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LA FUNDICION DE ALAEJO«5 

pone à vuestra disposición cientos de norias perfeccionas deTe^rt 
con nnyileg-io por 20 años. Estas norias son las mejores que se Conocen ñor su 
re,.ullado inmyorable, esmerada construcción, fíran rendimiento fácil nmneio

cuezo fijo,

de dará cuantos deseen, así como

JORGE MARTÍN É HIJOS
Garantías á placer, -A.L^EîŒOS CVallaaolia).

Venta oxclustva de . ta 

Sembradora San Bernardo>

SggGdoPG atatíora Deertnff idea/

TrnSadoras Rusions

Arados sembradoras Rud Sack,

GuMvaderes Píanet

BARCELONA
^aseo ^atxaxxa, ±B.

MADRID

BXTRACION DE ACEITES DE ORUJO DE ACEITUNA
de ta'tandeuto diario de 8 metros cúbicos (3.900 kilogramos

Esta misma en molinos que tengan caldera de vapor, se construvo por 6.000
por Gsmpletas para el tratamiento de 3 metros cúbicos (1.960 kilogramos diarios)

Las mismas en molinos que tengan caldera de vapor se construyen por 8.000.
louas con el Agotador Pérez de Gracia, con privilegio por 20 años.

Talleres de Caldereríai Campo de Madre de Dios* 21.
Dirección: JOSE P. DE GRACIA, CÓRDOBA

«
Dibujo 4. lo. e„v..e, de pápele, y de putlllu comprialdu 

bismuto y CBRIO que 
"OREZ se ha visto en la necesidad de adoptar para evitar 

r ** P'iblico coa lofâmes falsificaciones y groseras
imitaciones, que con locura han hecho infinidad de...... industriales. 

Elija estes envases toda el que tenga que emplear los SáLICIUTOS

AVES DE CO SEAL DE TODAS BAZAS
PERROS DE CAZA Y DEPENSA - 

PALOMAS MENSAJERAS
Se admiten perros á pupilo.

Titnlcia, (]VLa.d.rid.).

Oartoíx Herm,°*, Yermo y Comp
Los aradores:
Las sembradoras:
Los cultivadores ame­

ricanos:
í Segadoras guadaña­

doras:
Desnatadoras etc.:

Oliver. 
Hoosier,

Dixier

Mc. Cormiele. 
Alfa Laval etc

DEPOSITO DE TODA CLASE DE MAQUINA AGRICOLAS
T’axa, la A.o-rio-u.ltTxxa. 
T’axa la 'VixxicTxltwxa.

^axa la TxxaxLS-txia. 
T’axa Tallexes.

PEDIR A LOS DEPOSITARIOS-)’'"'''''™ Balata Dick.
(Bombas* Dinamos y Turbinas.

BILBAO VALLADOLID QIJÓN
Oran vía, SO. Acera de Recoletos, 8 y ». Marqué* de San Ssteban, 3 

Kxposlcldn permanente.

Dibujo d* la oaja do papelea

£P

2 Eï 
Ê>^

'tu

Dibujo de la caj» de pastilla*

á
«

5 r® 
2ÊS

SUEN NSCOCIO
En el término de Azuaga (Badajoz) y en cuya región se consumen muchos 

miles de arrobas de vino importado, por carecerse de él, al precio el más inferior de 
seis pesetas la arroba de 16 litros, se ofrecen à personas de capital y de inteligencia 
en el cultivo de las vides americanas centenares de hectáreas de terreno llano pro­
fundo, sin cal ni piedras y roturado á la profundidad necesaria por arado de vapor 
del mismo dueño del terreno para la plantación de dichas vides, su injertado y cul­
tivo hasta los 3 ó 4 años que se hahen en producción, bajo la dirección y à cuenta de 
la persona que acepte este negocio, partiendo por mitad la propiedad del viñedo en­
tre el que lo crie y el dueño del terreno desfondado. Dirijánse proposiciones à don 
Fernando Llera, en Granja de Torrehermosa (Badojoz.)

Villarrasa, 2. Valencia
Material completa 

Vernetíx para el trabajo 
de la tierra (labores des­
de 7 á 70 centímentros 
de profundidael).—Má­
quinas Simón: Estruja­
doras de uva, de un solo 
cilindro; prensas; des- 
cremadoras; batideras; 
malaxadoras; quebran-

para mostos.—Bombas para vino ïto a®eite.—Desgranadoras de maíz.—Refrigerantes
Lactocola ^IforDavaíde los clarificantes para vinos.

OATÀLOBDS BRATIS.
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MADRID-ESCORIAL
LOS CHOCOLATES, CAFÉS Y SOPAS COLONIALES 

DE ESTA CASA
Oon loo mejopes que se presentan en los mercados

Ppomiailo» oon 40 motJaílao
DE VENTA EN TODOS LOS ESTABLECIMIENTOS DE ULTRAMARINOS DE ESPASA

Oficinas; Palma Alta, 8.-Depóáto Central. Montera, 25

TAliEBES BE 1I1Ô1 GlBUf
ESPECIALIDAD EN LOS ARADOS GIRALT (privilegiados)

íTBIALOS DESTEBROHAOORES sistema GIBALT (privilegiados)
Premiados en la Exposición de Industrias Modernas de Madrid y Agrícolas de 

BarSa y Figuetas, Jn más, diploma. Gran Medalla y Cruz de oro por la Acade- 
mía Parisiense de Interventores é Industriales.

Miembro correspon­
sal honorífico de esta 
Academia.

Construcción de 
todas clases de Ara­

dos. Instalaciones completas de fábricas de aceite, 
Molinos harineros. Turbinas, Norias de rosario. 
Molinos de viento. Prensas de todas clases para . , ta □
vino V aceite, Bombas, Oorbapajas, Quebranta-loras, Corcamajadoras, Desgranadoras 
e maiz. Aventadoras, Máquinas para lievar aguaya sea comente ó estancada,etc.,ect.

Despachos San Pelogrín, 10 y Mallora, 2.
(I-iZÉiELID-A.)

Pídanse catálogos. ______________________ _

^inosTinos

O

Telégramas: Herotlla" Vlnos.^^Matlriíli
Grandes Bodegas en Haro.—La más acreditada marca de vinos finos españoles 

tintos y blancos.

Nuevo alambiq:ue destilador.

VARIEDAD^ tardías;

Culílxc de
Qran establecimiento de apicultura movilista.

E. de MERCADER BELLOCH 
Cervantes, 1, y San Francisco, 2, Gracia (Bare.»-) 

Se remiten Catálogos gratis, asi como números de mues­
tra de Jíl Oolmmvro Español, periódico dedicado exclusi- 

las abejas 
vamente al cultivo de las abejas, cuyo precio de suscrip­
ción es de CINCO pesetas anuales, adelantadas.

CURSO COMPLETO DB APICULTURA

Traducido al español por E. de Mercader-Bellocli, ilus­
trado con 236 grabados. CINCO pesetas en rústica y SEIS

pesetas ensuadernado en tela. Remitiendo un sello de 20 
céntimos se envía certificado.

Segunda edición corregida y aumentada con notas adap­
tables al clima y ñora de España, por M. RONS.

EL AGUILA
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS

Géneros para la medida y 
abundante surtido en trajes para 

niños*

PRECIO FIJO
3, preciados, 3 (esquina á la de Tetuán) 

TELÉFONO 661

TALLERES DE CALDERERIA
DE

PARAD ÉS Hermanos
San Paciá, 16, Barcelona

Construcción de aparatos de destila­
ción continua para grandes y pequeñas 
destilaciones de vinos, granos, melazas 
y otros jugos ’fermentados, produciendo 
alcoholes de 95 á 96 grados con ventaja 
y economía sobre los demás aparatos si 
milares con relación al costo de los mis­
mos y á la cantidad de su producción. 
Estos aparatos se construyen ¡para traba 
jar á vapor ó á fuego directo.

Aparatos de rectificación con regula­
dor automático, que garantizamos para 
la producción de alcoholes rectificados 
de 40 à 41®, de clase fina superior. Se 
construyen estos aparatos para la canti-

dad que se desee producir. Alambiques especiaie» para coi cada y toda clase' de 
aguardientes, puliendo apreciar sus numerosas ventajas y economía, lomismo en* la
calidad que en su fiinciouatniento. Alambique espe­
cial con ó sin baño maria, provistos de cujas para

Do/n¿c¿7jc} (7omercjá/y¿)epd$//v

MADRID.

Variedades de patata seleccionada para siembra
ESTÂCIÔS EXPEHIMEHTAL ÁGBiCOLA BE CACABELOS’-LEÓH

anisar ó depósitos para plantas si así se desea, pro­
pios para licoristas y farmacéuticos. Con dichos alam­
biques se obtienen productos finos y aromatizados de 
la» plantas que se deseen.

Calderas doble fondo; alambiques y aparatos al 
vacio fijos ó giratorios con sus comunicaciones de 
vapor y agua, cuya operación reduce las operaciones 
á un 50 por 100, en comparación con el sistema de 
calderas, con una sola entrada de vapor.

Instalación completa de laboratorios de todos los 
aparatos necesarios para productos químicos y far­
macéuticos, perfumerías y fábricas de conservas. 
Bombos y cilindros para máquinas de aparar y 
sacar.

Para más detalles é informes dirigirse á la casa, 
la cual tendrá mucho gusto en mandar cuantos datos 
se deseen. Se mandan catálogos y presupuestos gra­
tis á quien lo pida.

PANADESi Hermanos Aparato de rectificación

Línea de Filipinas
Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 3 y 31 Enero 28 

Febrero, 28 Marzo, 25 Abril, 23 Mayo, 20 Junio, 18 Julio, 15 Ago^o, 12 Septiembre, 10 Octubre, 
7 Noviembre y 6 Diciembre, directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapore T 
sirviendo por trasbordo los puertos de la costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
China Japón y Australia.

Línea de Cuba y Méjico
Servicio del Norte-, Servicio mensual á Veracruz, saliero de Bilbao el 16, de Santander el 

19 v de la Coruña el 20 de oada mes, directamente para Habana y Veracr^. Combinaciones 
para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Centro América y Norte y Sur del Pacifico.

Línea de New-York| Cuba y Méjico.
Servicio deZ Afedííerróweo: Servicio mensual saliendo de Barcelona el 26, de M^aga el 28 y 

de Cádiz el 30 de oada mes, directamente para New-York,, Habana y Veracruz. Combinacio­
nes para distintos puntos de los Estados-Unidos y litorales de Cuba. También se admite pasa­
je para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Línea de Venezuela-Colombia
Servicio mensual saUendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga y de' Cádiz el 15 de cada 

mes, directamente para Las Palma, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto 
Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaçao, Puerto Cabello y La Guayra, admi­
tiendo pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite pasaje y 
carga con billetes y conocimientos directos. Cobinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y 
San Pedro de Macoris, con trasbordo ®n Habana. También carga para Maracaibo, Coro, Carú- 
pano, Trinidad, Güanta, Cumaná, con trasbordo en Curaçao.

Línea de Bueno Aires
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Málaga el 5 y do Cádiz el 

7 de cada mes, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias

Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 19 y do 
Cádiz el 22 do oada mes, directamente para Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de 
la Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Poó
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 26 de Enero y de Cádiz el 30 y asi sucesiva­

mente cada dos meses para Fernando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos 
de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger*
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes.
Salida sde Tánger; Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la 

Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dila­
tado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por 
pasajes de ida y vuelta. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

Aviso importante.—La Compañía previene á los señores comerciantes, agricultores é in­
dustriales que recibirá y encaminaré á los destinos que los mismos designen, las muestras y 
notas de precios que con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admito carga y expide 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por lineas regalares.

Compañía General de Tabacos de Filipinas
BARCELONA, MANILA

Cajetillas «Señoritas» de 20 cigarrillos, á 1,10 pesetas.—Idem «Mecánicos» id., id., á 0,45.
Picaduras: Extra superior á 7 pesetas libra.—Extra suave á 0,50.

CIGARROS

I SuO Precio 
de la cajita.

Precio 
delauuldad

CIGARROS

O 
© » >~2Í 5 0 £ 2 “ »

Precio 
de la cajita.

Precio 
de la unidad

Pesetas. Os. Pesetas Os. Pesetas. Os. Pesetas, 0«,

Imperiales............. 25 18 75 » 75 Reina Victoria.... 50 20 » 40
Regios.................... 26 17 60 » 70 Brevas imperiales.. 60 20 » » 40
Excepcionales....... 25 16 25 » 65 Orientales............. 50 17 50 » 36
Cazadores Imperia- Media Regalía....... 60 17 60 » 35

les...................... 26 18 75 » 56 Exquisitos............. 50 17 60 » 35
R^alia de Antonio 

López ........ ....
Princesas 50 25 » » 25

50 25 » » 60 Conchas................. 100 25 » » 25
Cazadores......... . . . 60 26 » » 60 Clementes............. 100 20 » » '20
Regalia Imperial.. 60 26 » » 60 Segundo habano... 500 75 » » i 16
Regalia Filipina... 60 22 60 » 45 Tercero habano.... 600 62 60 » 25
Non-plus-ultra .... 50 20 » » 40 Quinto habano .... 600 87 60 » Î5
Isabeles.................. 50 20 » » 40 !

VARIEDADES^MI-TARDÍAS
Magnum bonum
Bola de oro.
Flor de melocotón.
Professeur Maeroker.

Gigante azul.
Elefante blanco.
Docteur Froges- 
Marjolín Têtard.

Patata de gran rendimiento, conservación y resistencia á las enfermedades. Se sirven 
surtidos de 2, £ 6 y 8 variedades en cantidades de 2 kilos de oada ©lase, 6 y 10 kilos.

Para más detalles, al depositario
NICANOR ARIAS DEL VALLE.—Oedofio (León)

PASQUE DE AYICÜLTUBA 
DE 

ADRIANO QUIÑONES DE ARMESTO 
Galicia*—Estación de Puebla de Hnollón.—Veiga*

II

Roí4da SasI Peor o, 60.

ESTABLECIMIENTO DE ARBORICULTORA
Y HORTICULTURA

XÍE

SabíRán (ZARAGOZA)
Grandes colecciones de árboles frutales de todas clases; variedades escogidas entre las de 

m&o raóelto oonooidaa___VarioUal on úrboloa do aombva pava oarv<»torao,_paoouo, oto._ Aub^o- 
tos de hoja permanente y caediza.—Coniferas y resinosas, plantas trepadoras.—Rosales-—Co­
lección de cebollas y raíces de flores.—Semillas de todas clases, etc., etc.

Exportación á todas provincias da España, Ultramar y Extranjero. Confianza, prontitud y 
esmero en sus envíos.

Se envia gratis á quien lo pida el nuevo catálogo general para los años 1S02-903.

GRAN CENTRO DE PRODUCCIONES AGRÍCOLAS
JDR. D. FRANCISCO VIDAL Y CODINA

COMISARIO DE AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO DE LA PROVINCIA DE LÉRIDA

Proveedor de la Asociación de Agricultores de España
Ârlîoles frutales de tedas clases, les más nuevos y superiores que en España se conocen. Arboles madera­
bles, de paseo y adorno. Plantas de jardinería; '! agníficas colección- s de rosales, clavelinas, crisantemo 

japoneses etc., todo cultivado con ©1 mayor esmero y á preoioseoen omioos
AVES Y OTROS ANIMALES DE CORRAL, DE RAZA

Q-AIjTjTN'AS- ---- Andriluttei íiTinl v nACPrfl-^:
Brcihama-Eral-gallega. — Pádua Holandesa, azul y negra. = Gwweas.= 
PATOS de Rouen.=OCAS de Tolosa.=CONE  JOS; Gigantes de Flandes.— 
Ingleses.=PALOMAS mansas.

Huevos para incubar de todas las razas de gallinas expresadas y de patos 
de Rouen.

CONSUELDA forrajera, gigante del Caúcaso.

ÎSUEVO ÇÇOPUCTO

ZOTAL
Burgoyne, Burbidges, &, C.® LONDRES

Poderoso desinfectante, microbicida, insecticida y desodorante.
NO ES VENENOSO NÎ CORROSIVO

Aplicación del ZOTAL en las

El ZOTAL
El ZOTAL

El ZOTAL

CCMU l AQ DC PLAWTAC DE FLOnCO, llonTALlZAS Y FORRAGERAS GE ABSOLUTA CONFIANZA

Especialidades (ine se recomiendan, disponibles en grandes cantidades.
AIberico^ueros,—Variedades las más esquisitas propias para la exportación.
Almendros Besmayo.—CI-asq muy productiva que resiste mas que oirás la heladas 

tardías,
Olivos arbe(jui/ies,—Proá\í<ien el acreditado y finísimo aceite de Urgel.
Peral tendrai,-—Escelente variedad de verano á propósito para la exportación en ver 

y para confitar.
VIDES AMERICANAS (PORTA-INGERTOS)

Grandes existencias de las especies y variedades puras de América y de los híbridos fran- 
amerioanos, y américo-americanos más acreditados, que solucionan la reconstitución del viñe­
do en los terrenos más diñoiles donde la vid Europea se cultiva. Ingertos de soldadura perfec­
ta, de variedades para elaboración de vino, y de uva de mesa.

Se practican los análisis de los terrenos, gratis.

CEREÁLES DE GRAN RENDIMIENTO
Esta oasa garantiza la absoluta autenticidad de los géneros que expende.

Se enviarán los Catálogos especiales de precios corrientes gratis por correos á quien los pida.

Para los Agricultores.
JSl Hortelano Moderno, por Ferrández, Ingeniero Agrónomo.—‘Precio, 3 pesetas 
Los Abonos, por el Dr. Llórente, obra declarada de mérito.—Precio, 6 pesetas.
CulUoo de la rem lacha azucarera, por el Dr. Llórente.—Precio, 3.50 pesetas^ 
CulÉico de la Batata, por 0 Iriozola, Perito Agrícola —Precio, 2 pesetas.
A7 CMvo del Tabaco en España, por J. M. Priego, Ingeniero Agrónomo; precio, 2 

pesetas.—Cultivo del Azafrán en España, por E. Morales Arjona, Ingeniero Agróno­
mo- precio, 1 peseta.—Cartilla Agricola', precio, ---Plagas del Campo, Lt^Lí^- 
gosta. Consejos prácticos para combatirla, por Rivas Moreno; precio, 2 peseta.—ír<¿- 
dito Agricola g el ahorro, por Rivas Moreno; precio, 2 pesetas.

Para los Vinicultores.
La obra más notable sobré elaboración de vinos tintos y blancos es la del célebre 

Ottavi. Resuelve todas las dudas y es un excelente gula para el vinicultor.—Precio, 8

El ZOTAL

El ZOTAL

anímalos y plañías.
cura rápidamente el Mal de la pezuña en los ganados de oerda, la­
nar, vacuno, cabrío, etc.
t«mbiéii Ci.ra rapuiainetite la rofia en las ovejas, el perooz en los 
caballos, mulos y burros, la sarna rn los detuas animales, y, sobre 
todo, hace desai»arecei‘ los iniiuriierables insectos que atacan à los 
animales en piara y que dan origen á mnclias enfermedades, 
es indispensable á los ganaderos y veterinarios, para desinfectar 
los locales donde reposen los ganados; así como para evitar con 
tiempo el desarrollo de la epidemia, 
ha venido à resolver un importantísimo problema á los horticul­
tores y labradores, pues mata los muchos insectos que se desarro­
llan en la época de madurez de los frutos, mermando grandemen­
te las cosechas.
ha KÍdo consid. rado como uno de los mejores insecticidas contra 
la langosta, por su fácil manejo, su solubilidad en el agua, su eco­
nomía, y soiire todo, por su rapidez en destruirla, sin perjudicar 
en lo más mínimo à ios sembrados.

Tmoo TXWTOS
IDE L-AS BODEG-JLS KIST ELOIEG-O (JLLJL-VAj 

DE LOS HEREDEROS DEL

Exemo. Sr. BHaregués de l^lscal.
Exposlcl<5n de Burdeos de 1895.—DIPLOMA DE HONOR

La máa alta recompenaa concedida d los vinos tintos extranjeros.

Precios en la estación de Ceniceros

Barrica con xaS litros oon doble envase..
Barril » 100 > » » ..
Idem » 75 » * > ..
Idem » 5o » » »
Idem » 35 » » > ..
Caja con 35 bptelllas...................................
Idem X3 » ...................................
Idem 35 medias hotel lias....................

VINO EN SU

a.° aHo i S.“ A«O «proTcimacln

Pesetas. Pesetas, Pesetas. Kiloe,

aSa sSú 35o aoo
lio x3o i6o 140

85 IDO S3O na
6o 70 85 80
35 40 45.> 5o So> > 35 35
> > 33 3a

PEDIDOS: Pueden hacerse al Adjninietrador en Elclego (Alava), Mr. G. Richard, dirigiéndole las cartas por Ce­
nicero, ó al apoderado de la casa en Madrid, D. Emilio Domínguez y Pérez, Cuesta de Santo Domingo, núm. x5, prin­
cipal izquierda.—PAGOS: Â1 contado, al hacer el pedido, en letra a ocho días vista sobro Madrid.

Depósitos en Españáa

pesetas.
Para los GanaderoSi

El Ganado Vacuno, por González Pizarro Profesor de Veterinaria de León; precio, 
4 pesetas.—El Ganado Lanar, por Moyano, Profesor de Veterinaria de Zaragoza; pire- 
ció, 3 tíP>iex&».-—Ganaderia, por Coluinela; precio, 1,60 pesetas,.

Las Ca^as Rafales Estudio de est is uBtitajioaes y diverso a modelos de estatu­
tos por Rivas Moreno—Precio 2 pesetas.

La librería de San Martín, Puerta del Sol, 6, sirve á los libreros, con el descií^o 
establecido, los ejemplares que pidan. Lo» particulares que desde prOvlhcias pi^u 
algún libro le recibirán á correo vuelto, pero haciendo el pago anticipado. ‘

Comprobado por Médicos, Ingenieros, Veterinarios, Labradores y Ganaderos, 
recomendamos tan útil producto à nuestros lectores, seguros que al usuario nos 
lo agradecerán.
El ZOTAL se vende al público en

Latas decoradas de 1 litro
Latas decoradas de 5 litros.
Bidones de hierro de 23 litros (5 galones).
Bidones de hierro de 92 litros (20 galones).

Para Instruoolones y venia al por mayor, dirigirse à

J. Q. ESPINAL.—Laboratorio.

U ALBION
GRAN FABRICA A VAPOR 

(COK UAL PSIVILSCIQ)

Se The Sspasisï Wise Goà Csapasy Liaitei
MAh agía

Para ia elaboración mecánica de to­
das clases de vasijas para vinos, acei­
te, uvas, aceitunas, etc. etc., desde 
el barril más pequeño hasta el bocoy.

COLISEO 2, SEVILLA
Cnico concesionario para la venta exclusiva on España,

Pídase ea tedas las Droguerías, Faruiaíias y Centros de Específicos de EspaUa.

Alicante: Sra. Viuda de D. José Torras y Herp, Teati- 
no», 5o, y Jerusalin, 4.

Almería: O. Juan Antonio Martintz, Reyes Católicos, 2. 
Avilés: Alejandro Qonzález, Arco de la Cámara, ultnos. 
Badajoz: D. Luis Carballo, nEl Qlebo», S. Juan, 44. 
Barcelona: Sres. Hijos de O, José Vidal y Ribas, Rambla 

de San José, a3; calla de Pelayo, 42; calle del Hospi­
tal, a, y Plaza del Borne, 8.

Idem: Ó. Manuel Urrutia, Rambla de Cataluña, 97.
Bilbao: D. Teodoro H. de Marurí, Viuda de Epalza, x3 

.{anti s Estufa).
C cares: D. Antonio Lozano, Pintores, 4.
Cartagena: D. Ramón Moneada, Plazs del Sevillano, i, 
Ciudad Real- D. Diego Pizarroso, calle de Caatelar iS, 

Hotel Pitarroso.
Idem: 3r. Sobrino de D. Damaso Barrenengoa, Fábrica 

de chocolates.
Córdoba: D. Pedro Dorronsoro, Paraíso, 14.
Idem D. Esteban Oómez Mateo, Plaza de la Compañía, 1.
Coruña: D. Jorge Navarro, Santa Catalina, x.
Idem: D, Félix Martinez Muñoz, Real, 58.
Oijón: D, Manuel M. Menéndez, Corrida, 24.
Granada: Sres. Cubillo Hermanos, Hotel Inglés, San Ma­

tías, a.
Huelva; O. Valeriano Ciordia, Concepción, xa.
Huesca; D- Juan Atarás, Coso Bajo, xo.
Jaén: D. Juan! Antonio Porras, Maestra Baja, x5, confitería 
Jerez de la Frontera: D. José de Cala y Aguirre. Cono-

•edores, 7. , . ,
Linares: D. Manuel Paso Rubio, «La Verdad», Pasaje del

Comercie, 3.
Logroño: D. Mariano Lucia, Portales, 85.
Lorca: Sres, Gaoaldón y Segura, sucesores de <La Unión 

Mercantil». '
Madrid; Sres. Baldomcro y Honorio, «Hig-Lífe», Carrera 

de San Jerónimo, 14. i .
Málaga: D. Leovígiido Q.® Fernández, Marquée de La­

rios, I.

Orena®: D. Ricardo Mur, Plaza Mayor, comercio de Va 
reía.

Oviedo: Sres. Hijos de D. O. Mori, Cimadevilla, 5.
Palencia D. Isidoro de Fuentes, Gran Hotel Continental 

Barrionuevo, 14 y x6. ’
Pamplona: D. Tomás Zabalo, Cindadela, xi y x3 y Plaza 

de la Constitución, 32,
Puerto de Santa María: D. José L. García, Luna, 48.
Ríbadessila (Asturias); Sres. Hernández Hermanos* Al- 

maee istas. ’ ‘
Salamanca: D. Lázaro Bartolomé, Rúa, x3 y iJ,
San Ildefonso (Real Sitio), 3r. D. Cesáreo Alvarez, Plaza 

del Vidriado, 4.
San Sebastián: D. Mateo Baláguer «La Mayorqulna», ca­

lle del Camino, 7,
IderaD. José Echave, «La Urbana», P. de Guipúzcoa, x5 
Idem; D. Próspero Deíboa, Legazpi, 4 y 6. ’
Idem: Sra. Viuda de D. Marcelino Almeyda, Qaríbay, 34. 
Idem: D. Casto Mocoroa, Legazpi, 4 y 6. ’ '
Idem: D. Francisco M. Boada, Reina Regente.
Idem; D, José Arana, Alameda, x3.
Idem) D. Sebastián Albonz, Plaza de Guipúzcoa, xa, 
Santander: D. Cárlot Sato, General Espartero, 5. 
Segovia: D. Felipe Ochoa, Juan Bravo, 5.
Sevilla: Sres. Juan y José María de Olmedo, Sociedad en 

Comandita, Albareda, ag.
Trujillo; D. Antonio Duran, Plaza, números 28 y »4.
Valencia: Sra. Viuda de D. Manuel Gil, confitería fran­

cesa, antigua casa de Laurence, calle del Mar, 44, 
Valladolid: D. Eudosio i Apez, calle de Santiago, x y 3.
Vitoria; D. Manual Hemáudaz, P de la Indapendeucia 4, 
Idem: Sras. D. Manuel Pérez y Compañía, Postas, í6.’ 
Zamora: D.» Cármon García, viuda de D. J. Escudero 

Santa Clara, 8
Zaragoza: Sra. Viuda de C. Aramburo, Torre Nueva 3a 
Idem: D. Leoncio Padules Olivan, Pilar, 3a, ’ '
Idem: D. Miguel Mur, Coso, S7.
Idem: D. Victorina Zorraquino, Coso, SO.

GagsHat sooSafs 10^000^000 pesetas^
Valores deposUatlos en ffarañiles 12.000^000 peseiaSi

Precios en estos Depósitftsi
Caja con aS botella», vino en su 4.“ año, p setaa. «o j Caja con aS media» botellas de vino en su 4.® año 
Idem » xa » » — 30 pesetas...................................................................... 35
Una botella » ~ 8,00 | Una media botella de vino en su 4.“ ano,.............  1 ao

Especialidad en be coyes de todas clases
Sucupsalea en Manzanares, Valdepeñas (Ciudad Reai),

£x9otlfut/ a« eabM»,-^risi‘fsn»0f6i».^S9lM9S.—£sfn9Htfa.

ADVBRTENCIAS.—La procedencia iegítima de estos vinos se acredita con la marca cuya reproducción aparece 
arriba, la cual va siempre puesta en las barricas y barriles y en sus dobles envases, en tas cajas para botellas, en las 
cápsulas, corchos, etiquetas y en el plomo que sellará la malla de aiambre que envuelvo la botella y la media botella, 

i Además, en las etiquetas se pono el ano à que corresponde el vino. Todos los envases se envían precintados. Se admi-• Tí -O D A ± • 3 -r I Además, ea la. etiqueta» M pono Ci a quo coiTe»pouuc .1 »A.v.«AA prcciotaao*. »e admj-Admtmgiradores, Depositarios y Banqueros: Banco ae Cartagena, Banco Asturiano de In- S la, botellas y la» medía» botellas vacía», abonando ai consumidor o,25 por cada una, con tai de que devuelvan la» 
anstria y Comercio y Banco da Gijón.

Seguros: Incendios, Maritimes. Valores, Vid» y Beatas Vitalicias.
Delegación an Madrid: Mayopy SSi pHmero^

miamas con aua fundas y aus cajas. No aa admiten loa euvaaea vacloa del vino en barricas y barriloa. Tampoco ae re- 
ttlMB atiquetaa coa esta eiaae de podidoa. , . _ ,

Avino may Importante ft las conanmldores,—Barigir siempre intacta la malla da alamdre que precin­
ta á la tataUs y á la madia botella.

SGCB2021


